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MAPA DE BOLIVIA

ESTRUCTURA DE LA POBLACION ACTIVA

Pref acio

El hecho de que el primer "Cuaderno de El Prole-
tario" esté consagrado a 1a historia de 1a lucha de cla
ses en Bolivia no es el fruto de las circunstancias nTAgri cu I tura
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r.058.000 1.501.000

46.2
4.0
9.7
5.5
7.1
3.8
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4.1
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livi-a donde la l-ucha del proletariado latinoamericano
ha alcanzado su más alto nivel, hasta llegar a la j-n-
surrección y a Ia guerra civil.Es aqui, en un pafs en
que Ia debilidad de las estructuras económicas y socia-
ies vuelve más frágiles 1os amortiguadores de los choques
sociales, donde la lucha de clases ha obligado a to
dos sus protagonistas a desenvolver hasta sus úLtimas -
consecuencias s:us papeles especfficos. Es aquf donde e1
proletariado latinoamericano ha dado las pruebas más 11
Las de su espiritu de lucha y de sacri-ficio, reanudando
instintivameñte con el combate secular e internacional
por 1a emancipaci6n obrera¡ y, precisamente por e1lo,
és aqul donde todas las fuerzas burguesas -desde 1os
mili-tares hasta la democracia en todas sus variantes -

el resultado de una elecclón arbitraria. Es en Bo-

han desarrollado más a fondo su papel intrÍnsecamen
te antiproletario.Es también por eso-qüe aquf el stalil
nismo há colaborado acti¡¡amente en 1a represi6'r abier-
ta -y no sóIo en eI sabotaje- del movimiento obrero,
cumpliendo asf au caractev'ístíco papel cont-rarreoolu-
cioitario. Finalmente, y por esa misma taz6n, es aqul
donde e1 trotskysmo ha tenido quizá su banco de
prueba más decisivo, demostrando contundente e irrecusa
tlemente qué papel áe confusión, de conciliaci6n y, eñ
definitivá, de derroúa, cumplen en la lucha de
clases esas corrientes -que el movimiento comunlsta
revolucionario ha calificado cIásicamente d'e centr'Lsmo-
gue pretenden realizar 1a amalgama imposible de los ob-
jetivos de Ia revolución con 1a práctica de1 reformis
mo.

Justamente, el trotskysmo internacional -falsifi
cando indecentemente la Historia- ha pretendido que 1á
lucha de clases en Bolivia confirma sus orientaci-ones
polfticas basilares, en tanto que los hechos mismos tra
ár."tr no ya tendencialmente, sino concretanente, eI PE

Algunos datos sohrc Boliuia

BoLIVIA: composición Porcentudl

PRODUCTO INTERNO BRUTOIPOR

CIASES DE ACTIVTDAD É]CONOMICA IM I97E

1976

Agri cul tura
i'ti nas
I nd. Manufact.
Construccion
Come rc i o
Transporte
Servi ci os
Di versos

TOTAL

As al ari ados

85 .000
55.000
60 .000
59 .000
17 .000
36.000

253 .000
8.000

573 .000
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lucha Proletaria Por
revoluóionario (o),

Ios I,A EPOPEYA
DEL

PROLETARIADO BOLTVIANO

La dominación de "La Rosca"

Lueqo de la lnderrendencia de 1a domi nación españo
Ia (1825), e1 estancamiento en el plano económico ha si
do total, y decllnante en el sectoi minero, ya que 1á
baja de1 preclo de la plata y su superproducción rnun-
dial provocó una crisis en este sector, cuva producclón
disminuvó ostensiblemente hasta 1865. Baio la admini-s-
tración de las nuevas autoridades crlollas el réoimen e
conómico v social basado en eI latifundio y 1a servidum
bre fue só1o una prolongación del existente durante
la colonia.

Hn este perÍodo se consolidó eI atrasado sistema
de prod.ucción que tenfa como fundamento eI rnantenimien-
to del indio como siervo o esclavo de los propietarios
terratenientes, E1 lomo de1 indio cuhrfa todas 1as nece
sidades de 1a producción agríco1a y minera. En e1 terr6
no polftico, 1ós gobiernos eran e1 resultado de supremá
cfas reqionales gue no detentaban un efectivo poder so-
bre e1 país, aunque sf sobre e1 indio. El perfodo oue
va hasta 1880 ni siquiera dio origen a verdaderos par="
tidos polfticos. Flstos naclan v morían a1 compás de 1os
mÍsmos acontecirnientos.

Las condiciones precapl.talistas de explotación en
e1 campo se mantendrán intactas hasta 1952., v ellas ex-
plican buena parte de1 atraso de Bolivia en relación al
resto de los pafses crue 1a rodean, atraso c'ue Cescle
princi-pios del siglo xx no hará más crue acentuarse. (I)

(f) Un aspecto sobresaliente de esta situaci6n es La dis
minucj.ón relativá de su población, producto tanto .de 1a ernigrá
ción de masas paupérrimas en busca de trabajo como de Ia falta
de inmigración de Ia que fueron beneficiados e1 resto de Ios paf
ses del cono sur:

pel derrotista cumPlido-en Ia
épfgonos degenerados de1 gran

Este,'Cuaderno", asl como los siguientes, no pre-

tende hacer rristoliági"iiá' Por er :ontrario' quieren
sacar también d;i-;á;;d" del movimiento obrero latinoa
mericano las confiriraciones de las verdaderas po-

siciones funaamenlli't=-áár marxismo' od'Lídas ínternacío
nalmente, au ".táJltt-pi"gtamático' 

de principlo'' e in-
cluso tácticas y-áig""i"Éi'"=' en las cuales debe basar

se Ia reconstitrr.iáñ internaclonal del movimiento prole
tario revolucionario'

E1 proletariado boliviano-ha pagado.muy :1:o' en

su carne y 
"r, =t,J"ilt*"=-"iaus'el 

haLei sido encerrado

en er cív'culo ¿i$"i'i7-ael-miiitarismo y de Ia democra

cia. Ese mismo ti'tá'fo es eI que deben romper-no solo

1os proletarios latinoamericanos' sino todo el proleta-
riado mundiaf. ió;;-i" trágica epopeya de fos 

-.^obreros
bolivianos sirva-a la toma d" ton"iencia de las fu

turas vanguardia=*piár"i"iiá=' de América Lati'na y de1

mundo entero, para situar su propio combate fuera del

tert'eno burgués,;; ;1-át-r" lirchá por la insurrección
violenta, Por r.-áitttá"rá proteta'ria' Por e1 comunismo!

Diciembre de 1981

(0) Para tener una idea sintética-de nuestras diferencias
con Trotsky desde su tp""i"iá" ái t"113-9" la deseneración de ra

III Internacional, eI Iector puede recurrir a Ia Introducci6n de

Ias ,,Tesis de Lyón" (EZ Pt,o-g?ama .C-onuniata ne 34-35 ' abril-se-
tiembre 1980), u "tro-ttfv,fa-ÉiacciOn de rzquierd" '9tt-- l"-li I
talia v Ias'consigná=-áámocraticas' " (ibid'' na J8' mayo-agos-

i3'áÉ irüii v-;--;aÉ"ii";"i"á-v-iiái"xvsmo" (a/ ("o¡tu¡ti uLtt ne 33'

abril de 1980).
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constituyen los partidos conservador y libera1, el pf:
mero repiesentante de 1os terratenientes v mineros de
1a p1ata.

Las primeras elecciones posteriores a la querra
con Chile ion un anti-cipo c1e que algo está cambiando en
Bolivia. Hasta ese entoñces, todas Ias presidencias ha-
¡ián siao ocupadas por representlltes de la oliqarqufa,
en tanto qrre ios cañaidatós actuii'es son Aniceto Arce
(mi-nero) militante de1 Partido Conservador, v Gregorio
Pacheco, otro industrial mineror'funciador de1 Partido
Demócrata. AI mismo tiempo, se produce ei ascenso de
la producción del estaño, culzo precio y demanda interna
cioir":- no cleian de-aumeniar; Y ia declinación definitii
va de Ia plala. Estos acontecimientos acrecientan los
antaqonj-sñ.os entre rnineros y terratenientes. principaJ
mente en 1a cuestlón del Estador que hasta ahora pade-
cía de una falta de centralización enorme. Era necesa-
rio terminar con e1 caciquismo, o caudillismo. v orga-
nizar un ejército único, iunto con una administración
y poderes púbticos permanentes y centralizaCos'Este an:
taionismo áesemboca a fines <1e1 siglo en guerra civiln
de ta que sale vencedor e1 partido liberalf representan
te del sector minero quien ñabfa logrado eI apoyo indfl
gena por medio-Eá úna propaganda demaoógI-ca,que é1 mis-
mo ¡uñto con los terratenientes se.encargarán de disi-
par. un efecto, terminada Ia guerra, liberales y conser
i¡adores, es decir, mineros deÍ estaño y terratenientesl
11egan a un lnmediato acuerdo desencadenando una feroz
represión contra Ia masa indfqena insurgente. Fste a-
cuerdo, eu€ tomará el nombre de "rosca", dejaba inalte-

rable Ia propiedad fundiaria; en tanto, Ia nacjente bur
guesfa minera tomaba definitivamente las riendas de1 po
der, dejándo1e una participación secundarla a Ia oliqar
gufa terrateniente traciicional.

Temprano arr¡bo del imperialismo

El estaño, eü€ se convertirá en elemento estraté-
gico insustituible en 1a producción de guerra, juqará
de aquí en más un papel decisivo en Ia economfa bolivia
na. Los EE.LIU. se ápoderan desde e1 inicio de 1a produE
ción de1 mismo, en tanto oue rnglaterra Io hará princi=
palmente en la construcción de ferrocarriles. \¡eremos a
continuación cómo Bolivia queda presa de1 imperialismo.
convirtiéndose en una simple colonia de éste.

En 1a primera década del sigto, 1a exportaci6n de
estaño desplaza 1os productos tradicionales. E1 ascenso
de su exportación hasta 1930 es vertiginoso (Cuadro fL.
Pero Ia influencia de 1os sectores liqados a su produc-
c1ón se hace sentir inmecliatamente después de 1a guerra
civil de fines de siq1o. Durante e1 primer gobierno pos

CUADRO I
Exportación de estaño (2)

PerÍodo

La querra con Chile en 1879, en Ia crue Folivia a-
liada a1 Perú perdi6 todo su litorat sobre e1 océano Pa
cÍfico, fue un verdadero balde de aqua fría para taE
clases dominantes bolivianas. E1la puso de manifiesto
su extrema debilidad. Esdespués de Ia querra que se

Poblaci6n de Bolivia y pafses fronterj.zos

Tonel-adas mé
tricas finaE

?ene1
Las ex

total de
rtaci-ones

1901-05
r906-r0
19 11-r5
r9r6-20
L92r-25
r926-30

1J.163
r9.333
23.282
27.158
29.2t9
39.981

58,7
56 t3
51,3
63,3
70 15
7 3,8Pafs

Brasil
Peru
chl.le
Argentira
Para$ray
Bolivia

'Irotal Am. Iat.

]850 1900 r930

3 3.568 . 000
5.65r.000
4.421.000

1r.869.000
880.000

.2 .L53.000

16T=ef6'oo-

7.205. 000
I . 888. 000
I . 287.000
r . r00.000

500.000
1 . 374 -000

-30]Ie-slooo

17 . 31 A. 000
3.79r.000
2 .904,000
4. 743. 000

440 .000
1.696.000.

61.012.000

Fuente:Ntcrj.ás Sánchez Afbornoz (citado por Arze Oladros Eduardo,
Economla de Botiuia. 7tdeno¡riento tev'ritor4al y dominación
terqa,L9'19)
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terior a la mlsma, eI de1 general Pando (1899-1901),Bra
si1 se queda con ricos te::ritorios de1 norte, aceptand6
Bolivia una indemnización ec¡uivalenLe a 2 rnillones de
libras esterlinas cfue debfan pagarl,e con inversio-

(2) CEPAL,EL desarrollo de Bolioia, México, 1958,p.7



nesenCaminosyotrosmediosdecomunicación,ytam.
bién se firma eI tratario final de la cruerra del Pacffi-

"á-p"i 
el cual Chile inrlemniza a Bolivia con 300'000

dóláres a invertir en "chemin d'e fer" entre Arica y La
paz. tstos acuer,los se hacf an en exclusivo interés cle

lá burguesÍa minera, única usufructuaria de tales me-

dios dá comunicación, 1o oue pone en evidencia eI - peso

alcanzado por e1.la para ese entonces' El ingreso
de1 irnperialismo empujará esta ten<lencia al extremo'

En 1928, se estj-man las inversiones directas ex-
tranjeiás er, Éoli'ria en 160 millones de dólares' según

la slquiente clistribución :

r Gran Bretaña : 17.000.000 dólares
r'EE.UU. :44.200.000 rr

* Francia .....: If.000.000 'r

Por supuesto, la rnayoría de estos créditos tenfan
por objetivo 1a construcción de una red ferroviaria c¡ue

üniera-'los centros mineros con 1os puertos vecinos para
eI transporte de los mlneral,es. Según ,un inrorme de
1as N.tI. de 1958, eI destino de 1os créditos fue e1 si-
cruiente :

l,fcneda Año

1908 500.000
1910 r.500.000
1913 1.000.000

1917 2.400.000
L920 2 253.000

1922 33.000.000

kocedencia Destino

Inglaterra
FYancia
ftancia

rE.(ru.
E.tru.

EE.tru.

Ft¡ndación Banco Central
Constr. EF.€. Atocha-La
Quriaca
Constr. IE.OC. Los Yungas
.fted A1cantarillas de Ia
Paz y Cochabanba
19 millones a cancelar o
corivertÍr cbligacioes
perdientes , resto FF.CC.
Potosí*Srrcre y otros raIlla
les
!t'.cc. FoücsÍ-S'.¡cre
FF.CC. Potosl-Sucre Y Co-
chaba¡ba-Santa Cruz.
Para carrelar deudas

* 65 millones II$S en minas de estaño: la r¡'avor
parte de EE.UU.

L.E.
L.E.
L.E.

L.E.
u$s

* 55 millones USS en ferrocarriles
parte de Inglaterra.

: 1a mayor

* 22 millones tl$s en otras minerfas y petró1eo'

Hasta 1907 eI endeudamiento externo era casl ine
xistente, pero a partir de l90gl y a pesar <le 1os f-'errn!
nentes =átao= favbrables del balance de paaos'.comienza
un ascendente crecimiento de la deuda' Hsto tiene un

á"¡iá-áiig""i rl las empresas mineras invertfan todas
sus utilidades en e1 exlerior y 2) las exportaciones de

las mismas casi ,,o-ástaban grravadas' Y'por 1o tanto' e1

;;;"á;-;"co recibía det únióo sector productivo impor-
tante. Esta situación levantaba 1as resJ-qnadas ouejas
á"i pr"=idente liberal Montes en 19I6 :

"Sobre 37 millones cle inportacíón, eL fisco ha

percibír1.o 5 míLlones de impuestos aduaneros ' que cortes
'bonden a La tasa med.i-a del 16%' En cambío' sobre 101

míLlones dn n*poriái¿ó'' sóLo -ha tecaudado tres milLo'
';;;:" i;- r)Z á"7noL*án"¿i que La tasa del detecho de ex*
iZ"'t""i¿i io-'hq ,á"áao dei sz., si esta anomal[a finan-
'";;;;";;; s"",,á;1-;;;';;o del puebT-o eon 16%.v La ". r!
qunrá ^r:nuio eon 3% tuoiera algana 

".o^P1nt,1"-i-ó^n 
nerlian'

Ln ,n inpuesto sobre Las rentas de Los industrlaLest no

látrf o n'ad.a que d)cit' y eL tstado no sev'la pobre 4.n .tg
Le^nidad .roido Los cíidadanos improoisan fo,tunas " (3)'

u$s
u$s

U$S

u$s
u$s

1925 600.000 Inglaterra
t927 14.000.000 m.w.

L928 23.000.000 ffi.w.
1930 2.000.000 ffi.w.

Las inversiones
son estimadas, entre
montos v distribución

para e1 financiamiento ext-erno
rÚ80 v Lg28 | según los siquientes
por pafs de origen:

E1 empréstito de1 afro L922 tenfa como prenda: a)
todas 1as alciones de1 Estado en e1 Banco Central, b)
todas las rentas de 1os dividendos de dichas acciones ;

c) casi todos 1os ingresos del Estado en concepto de im
puestos, etc.i Qué hiPoteca!

En Ia producción minera, tres graldes empresas
concentraban cerca de1 75t de la producción en 1929' Es
tas son 1a pati-ño, Aramayo y Hochschild. La sequnda se
instala en Suiza en 1922 pasando a llamarse ¡rCompasnie

Aramayo de l4ines en Bolivie"i en tanto, la Patiño 1o ha
ce en los EE.UU en 1924 bajo e1 nombre de "Patiño I{i=
nes Enterpri-ses Consoliilated and fncorporated". Esta ú1
tima concentraba eI 58,848 de1 total aá ¡-a producción I
habiéndose extendido por eI mundo y lleqado a -controlar
otros yacimientos de óstaño importantes, además de su
refinamj-ento. comercialización, etc.

(3) Arze Cuadros 8., oP.cit.



Condlclones de vlda y trabalo del proletarlado
y del campeslnado

En un estudio de 1128 se hacfa notar oue aparte
de los técnicos e ingeniáros blancos y capataces cholos
(mestizosl, Ias "o*rrái,lades 

mineras estaban formadas ex
clusivamente por i"ái-"=. La jornada de trabajo en laE
minas AramaYo en Atocha era para hombres y mujeres de

l, ñ;., y sá cita una mina dá ras vecj-ndades de Potosf
donde loi indios cumplfan turnos de 36 horas c"n un pe-
queño paréntesi= pará dormir. L.: ternperaturas-de las
,ñi.r." és de:rs aL mfni¡na Y 52o (teórico) de máxima, ha

biéndose tletectado temperaturas de 53o (4)'

Un informe de1 l(lnisterio de Trabajo de Bolivia
de diciembre de 1939 decía z"La situacíón del mí'nero de
Aóúoia es sencillamente trágiea" Il¡)ue con Los 5 o más
nienbros tle su fanilia en unq. única pieza de .adobe, más

pr,ímítioa de to'do Lo que pued'a imagina.rse:- siry Dentanas'
Zin nnroque d.e cal, sin c'amas !':l con oiso de tierra' Su

uioiend.a cal'ece d.e 7,as más eLementaLes condiciones de

n¿gr:L"i... Su alimentación se hace a racíón de hambre" '
EL" índice d.e mortalidad infantiL en La pobLación mine,a
Zs et más alto d.el mundo. Un 90% de Los mine,os que han

trabaiaclo d.os o más a'ios en eL ínterior de Las mínas a-
dolece de neumoeonisosís o tubereuLosis, con o.rigen en

ios malas condiciones d.e ttabai o 17 en las pésima.s. condi
ciones de alimentacíón u oit.¡ienda. lnfLuye ta-mhi-én en

á1" azp"ipeiización orgá'nica e-L uso inmoderado r7e La co
Lo, dloog'a .ryo .án"l^L no puede desg,aciadamente ni até
nuár"n mientt'as no se haga müs soportable g huma-no su
tia.baio y mientras no se" Logre eL meioramiento de su ré
gimen alímenl:ieio't (5).

El salario que perclben, que no alcanza para 1a

satisfacción de sús nécesi6ades más elementales, empuja
a toda su familia a1 traba-io "independiente" oue cornple
te sus in<,rresos y que en 1a mavorÍa de 1os casos insume
a 1a mujei ¿.f rniteto jornadas de 14 horas de trabaio'

(4) Citado por Liborio Justo, Bol'ioia: La Reoolución Derro
tdda,ed,. Juárez, Bs.As., 19?1.

(5) RaúI Ruiz Gonzále2, Boli-t:ia: EL Prometeo de Los Andes'
Ed. Platina, Bs.As., 1961, P.98.

37 años más tarde,-eI Director cle Estadlsticas sociales
del Instituto nacional de Estadfsticas bolj.viano, Iuego de una

áéscripción calcada deI informe anterior, conclufa: " " ' tales con-
e;;;;"'"" de trabaio han dado Lugaz'a un grado inusualmente eleoado
áZ-L|ñ"riaades tLtes--coÁo ta sítica"is -y La tubercuLosis' qu" - .d9
ilrr¡lno que aún ttoy ltlTe)Ld expectatioa- de oida del ninero boli'¡ia
,i ".o tá, soto de- 3á años" (Arie Cuadros Ed',op'cit"p'62) '
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,Iunto aI oigantesco rlesarrollo Ce la minerfan e1

estancamiento en el campo es absoluto' A tal punto que

ia oligarouÍa terrateniánte jarnás usó el transporte fe-
rroviaiio, sino que eI traslado d.e sus proCuctos^se reg
Iizaba . É.r" rle Iomo indioena. f¡esde 1826 a 1952 se im

;;;t;;"; iio *aq"inas para-mecanlzar los trabaios dE

Lierra.s ! iun poco más tle 2 por ario!

Las condiciones de vida y de trabajo cle 1os inclf-
genAs eran 1as de un siervo. \aa sea en eI campo o en
las mlnas, e1 trabaio bestial que realizaban Ies deiaba
una esperanza de vida de menos de 25 años'

Loscampesinosestabandivididosesencialmenteen
dos clases: 1ós colonos, crue formaban parte de las
grandes hacj-endas, y los comunarios, pertenecj entes a

ías comunidades indígenas. Los colonos eran prácticame¡
tá propiedad de los ferratenientes, adheridos al suelo
donáe Lrabajahan, estaban obliqados a prestar servicios
qiáiuitos .á I"t tierras cel patrón, así como en 1a a-
Éención de sus casas como pongos ' a cambio de una míse-
ia porción de tlerra; 1os comunarios, Por su 1ado, eran
1as bestias de todos.

En cuanto a1 movimiento obrero, recién en 1a déca
da del 20 cor¡ienza a tomar cuerpo un movimlento sociaT
menos aislado y disperso crue antes' Se realizan enor-
mes esfuerzos áe organización V su bautismo 6e fueOo sS

rá la masacre de mineros de junio de 1923, cuyo eje c1e

lucha era el reconocimiento de 1a Federación obrera Cen

lral de Uncfa, recién creada. Inarquistas y socialj-staE
influlan en estos esfuerzos oue en la sequnda rnitad de
Ia dácada se expresará en movilizaciones y luchas irnpor
tantes de mineros y obreros ferroviariosf principalmen-
te.

La crisis de 1930 y la Guerra del Chaco

Dos aconteclmientos vendrán a poner a1 desnu<lo el
yugo imperialista que pesaba sobre Bolivia' así como Ia
inéxisténcia de uná buiquesla naclonal crue pudiera opo-
nerseasudominio:lacrisisdelg30ylaguerradel
chaco (1932-35). Reseñaremos brevemente las consecuen-
cias de la primera y 1as causas oue impusieron esta ú1-
tima.

cartel internacional del estaqo, fund'ado
e integrado por proveedores y consumi-dorés r or-
ii*itaóiótt d-e 1a; exportaciones. F1 descenso de

catastrófico:

en 1929
dena Ia
6'stas es
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1928 42.07 4
a929 47.087
f930 38,772
1931 3t.6i7
1932 20.918
1933 l-4.957

Fuentei CEPAL¡ oP.cit. P.12

AI mismo tiempo, e1 precio de1 estaño toca el pun

to más bajo de su historia. Las empresas mineras boli-
vianas buscan resarcirse de el1o cornpensando los bajOs
p;;i¿= internacionales con el juego monetario,local :

áevaluación deI peso, o sea gue por cada unidad de mone

da extrani.t. t"áirián ,na= unidaáes de moneda 1ocal'coñ
i; ñ;-;"éa¡an 1os qastos -de producción interior ( sala
rios, etc.). Los efectos cle esta maniobra se hacen señ
tir enseguida sobre la peoueña burguesfa de -La 

paz'pef6
principaÍmente sobre 1as va misérrj-mas condiciones de

viaa de obreros Y camPesinos'

Con 1a crisis, Ia agitacj-ón social comj-enza a a-
centuarse aI mismo tiempo que las medidas represivas'Fn
Ig30 se reorganiza Ia ,'iederación obrera del Trabajo"de
ó;;;", dirigída por anarquistasi en tanto' en La Paznla
FOL -creada en Lg26'es dominada por tendencias-marxis:
tá" y de la peoueña burguesfa radical" E1 qobierno de
.iátá una le¡¡ áe defeñsa social¡ Por Ia áue se susl
pende toda libertad de enseñanza, de pensamiento-y de g'
iociaci6n. Fsta 1ev es resistida por los trabaiadores ,

estudiantes v sectores de 1a peoueña burguesía'
Derojuntoconlacrisisrotrofactoracrecienta

1as aspiraciánes guerreras de1^qobierno boliviano: 1a

if.naaia oi1. Fstá com-pra en 1922 a otra empre'sa ameri-
cana el derecho a explotar 3 millones de hectáreas en

ái Oriente boliviano. ft contrato pri-mitivo establecÍa

"""-iá.i. 
de prj-vilegios a camblo de una participación

del 15? de 1a- producóión bruta y 1a obligación d9- inv:r
tir l0 milI0nes de dóIares.Fn 1926 1a Standard oil tota
llzaba con nueva=-.á*pt." alrededor de 7 millones dE

hectáreas, logrando ahemás reducir 1as regalÍas al IlE'
Los intereses-de esta compañía en Ia zona no eran sola*
mente fas reservas petroléras, sino también Ia posibili
dad de obtener una vfa de salida a1 Atlántico a travéE
deI rÍo Paraguav.

La guerra es una saliCa para 1os partidos tra<li-
cionales áue buscan a través de e1la una vfa de escape
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a la crisis polftica, en tanto que 1a explotaci6n petro
r"i" iiá.aa á ta standard oil le abre persP:::l"l: """-nómicas] La peoueñ.a burquesla pauperizada tenla por su
párte no pocás esperanzás en una victoria gue debfa 4s
ioita=r" irentajas-burocráticas y puestos de trabajo'

La oposicj-ón a 1a guerra no tuvo Ia suficiente
fuerza y lás organizacioñes oue se opusieron a e1la fue
ián de=c.bezadaá durante 1a campaña represiva -Ianzada
oor el qobierno en 1932. Einalménte, la guerra de1 cha-
Iá- tigsá-ié¡sl , oue del lado de ParaguaY e¡:a - impulsac'a
pá.'i" Foyal Dutch SheI1, arrojó aI campo-de.batalla a
'ciántos dá miles de campesinos y obreros bolivÍanos y
Daracfuavos oue murieron por millares en e11a, y repre-
il;;á-;á;a Borivia una nüeva derrota que terminó por
sumir 1a sociedad en e1 caos'

La era de la demagogia

La crisis del 30 y la derrota frente a Paragruarr

terminaron con rá ;ap.cirle" dominación de Ia "rosca ".---'in.z" de los primáros-treinta años de1 sig1o, duran-
te lás cuales se concluyó la expropiación de tierras a

"á*""ia"áes 
indfqenas, ;e entregó eI pafs a1 imperialig

mo americano e inqlés (qulenes dominaban la explota-
c1ón minera ]¡ petráI".". y los transportes) ' se paqó

áán territorio- las vías dá comunicación oue unían 1as

minas con los a"rrtro= de distribuciónr v s€ reprir"ió
salvajemente y sin necesidad d-e justificaciones tanto
los alza¡nientos calrpesinos como Ias luchas obrerasr s€

habÍa term-inado. La era del garrote sin demagogia deja-
ba paso a la era de 1a demagogia con gatrct'e'

Luego de Ia guerra se producirán una serie ae 99
biernos militares que se sucederán unos a otros por me-

ái; á" golpes de nstado, en un clima creciente de sacu-
ái*ientó= iociales en 1os cuales e1 proletariado jugará
;;';á.pei protagónico, convirtiéndose en e1 verdadero
i..toi =oLi.1 áe desestabilización'

La necesirlad de contener el rnalestar de las rnasas
-iunto con Ia necesitlad de llevar adelante cier+-as refor
rnas indispensables a los efectos de distender Ia situal
ción econbmica y social, es 1a causa de la demaqogia re
formista de estos gobiernos, Por un 1ado, y de las medi
das tendientes a hácer entrar en 1as arcas del Fstado
uni p"rte de la renta minera, por otro' lin esta direc-
ci6n'asume e1 gobierno eI coronel loro (1935) , aI gue

bautizará ',Revó1ución t4i1ltar Socialista". A su lado es
taba eI oartido Republicano de B. Saavedra (presj"dentE

Año

Export. de estaño

Toneladas f-inas
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entre 1920-26, perÍodo en e1 oue se tom6 e1 famoso em-
oréstito que hiñotecaba prácticamente el pafs), partido
i"á-áñ"t" pasó á llamarsé Pepublicano socialista' nupli
óó to" salários, creó el vtinisterio de Trabajo y Drevi-
sión Social, oue confió a un diriqente del Sindicato
cráflco, siguiendo asÍ la tendencia internacional a1

control'estáta1 burqués del movimiento sindical. Decre-
tó la sindj_calizacién obligatoria y Ia concesión de de-
rechos civi-1es a la mujer, concesión puramente formal
ián n eaio de la explotáción servil qeneralizada) ' Fn

*.tro de 1937, iirpulsado por 1a preslón popularl d"-
cretó 1a caducidad 

-áe las concesiones petroleras de Ia
Standard Oi1 y cre6 vacimientos P'etrolfferos Fiscales
Bolivianos. uájora 1os derechos de)aduana oue significa
un aumento de impuesto para Ia burguesla minera' Nos

ááetantamos a deóir crue ás en este perlodo. q'¡e comien
za a agitarse l-a 

-ná"iá"ari 
zaci'6n como la mediáa revolul

cionarla por excelencj-a, Y oue en 1a tronaqanda de 1a

ir""i"tau (stalinistas v lrotskvstas) llegó a consti-
tuirse en su principio básico, además de convertirse en

e1 parámetro áue permitÍa establecer quiénes eran go-
¡i"i.ro= progrésisi." o revolucionarios, y cruiénes no'

Pero Ia aqitaclón social continúa y el gobierno i
nicia la depuración del mismo de elementos "de izquier-
á;;-;u;- há¡?^t adherido al gobierno 'tprooresista" -de Tg

ro. Finalmente, es derrocado por un golpe de Istado en-
..¡"r.ao por eI coronel G.Br:sch' Su goblerno- - levanta
iambi6n lá bandera del 'tsocialismo", proponi6ndose con-
tinuarelcaminodesupredecesor.}tracionalízaelRanco
central y eI Banco l4lnero v eL 7/6/39 dict6 un decr:eto
por e1 cual se concentraba en el Banco Central de PoIi-
iia ef I00? rie las divisas provenientes de1 total bruto
aá fas exportaciones. Este era un golpe a Ia totaf ilgg
nidad fiscal de 1a Gran lirinerÍa' !:ero dos semanas mas

tarde e1 coronel Busch se SUiCida y su sucesor, general
Ouintanilla, suprime eI decreto y llama a elecciones'
Triunfa e1 geneial Peñaranda con 58'060 votos (Bolivia
contaba en ese momento con alrededor de 2'500'000 habi-
¿;;¿;;-y-iuJ-*"iá= analfabetas estaban excluidas del vo
to).

Los años de la ll guerra mund¡al

El general Peñaranda fue et candidato de una coali
ción de ros vielás páiLiá"= polfticos. Pero Ia convul--
sionada sociedaá boliviana debfa dar a 1uz nuevos part!
dos representantes de 1a pequeña burguesfa y.de 1os o-
breros-. Asf nacen y se desarrollan e1 MNR (Movimiento
Iitracionalista Revolucionario) y el PIR (Partido de lz-
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guierda Rgvoluclonario) . Ambos tendrán- la.oportunidad de

hacer sonar sus cañones en 1a arena poIÍtica de los años
40. En tanto, eI POR (Partido Obrero Revotucionario)-hg
rá oir su voz en eI sector minero, donde bajo su influen
.i. "" 

aprobarán las "Tesis de Pulacayo" 9l e1 congreso
áá tori.ibre de 1946 de Ia Eederación Sindical de Traba
jadores Mineros eáfiriu.ros (FSTMB), creada en 1944

Poco después de las elecciones de marzo de 1940 se

funda e1 PIR, frente de"izquierda"a cuya cabeza va Jo-
sé e. Arze, pero en su seno influve eI stalj-nismo' Du-

rante las elécciones, J. A. Arze estaba desterrado en
Chile y algunos sectores lo habfan propuesto como candi
dato, ñabiéndo su candidatura obteni-do un cierto suceso'
ii-fáp"r"ridad del PrR se acrecentó al ser reprimido su

á""i¡tát" constitutivo en julio de 1940 y sus principa-
les figuras encarceladas. E1 stalinismo se convertirá en

su dirácción efectiva y cumplirá eI mlsmo ro1 antiprole
tario que ya jugaba el stalinismo a nivel lnternacional'

CuandoRusiaesatacadaporAlemania,estepartido
se vuelca a Ia defensa de} gobierno de Peñaranda. alia-
do a 1os EE.UU. Este úItimó aprovecha la circunstancia
áeI apoyo de un partido con influencia en las masas pa-
iá :--irrá. una ofánsiva a favor de 1a i-ndemnización de

Ia Standard oil, lo gue eS aceptado, Y para que se inten

"itiq"á 
la producción ¿e mineráles, Io que,no podía sig-

"iiiá", 
más'que acrecentar 1a explotación de1 proletaria

do. Pero escúchemos hablar a un áiputado de1 FIR (stali-
nista) sobre está perÍodo.,que está protegido por -e1-olJi
á;-il; otorga el tiempo ^:"-Durante La guerra-mundi.aL' Bo

Lioia es eL Ler. prooLed'ot' de Los EE'UU' Se Le exíge - un

;;;;ár- tributo qrL no tiene compensacíón aLguna' se- Le

imoone. conforme a Los acuerdos de Lima a La Hab.anatcum

;ii;'"il""""'i't;;:;;o""es de cooperación v mutua avuda conti
iental: estimLlar La pxoducción de minetales y asegu,a?
it'iár^"t funcioiamíe'nto de Las mínas'' EL gobierno eie-
cuta sumiso esta imposicíón' Pv'ohibe p-o.r decreto del
L2.12.41'todo acto Quo' dív'ecta o indív:ectamente' .t.ie2
da a dismínuir,, pnriurb'ar', o suspen-d?" L-q produceión tle

Áinniorn"', oíspoie La txigiLaneia deL ejár'cito sobre
io, n"tabLecimi-entos minetbs, petroLíf eros ?- etc '. .En t'sir
tua an esas med'id.as, se intensTfica La erplotac-ión de

7áá l""Lá¡áaoon"''sin ninguna meiora en sus sal.arios n't
en La atehción ,?di"o, puipería g demás sev'uicios. socig.
Les. A título de 'coo'penoo¿an y mutua aguda contínentall

se hünde en La ^oyo, opresión a La clase obtera'
euya situación no pueáe ser más graüe" (6) 

'

R. Ruiz BoLit:ia...,oP.cit



A flnes de 1942 los obreros mineros de Catavi se
declaran en huelga, siendo ferozmente reprimidos con un
saldo de más de I00 muertos entre obreros, mujeres y ni
ños. EI PIR se contentará con acusar a las personas vin
culadas con. Ia masacre.

En 1os últimos meses de 1943 el descrédito del go
bierno Peñaranda era muy grande, 1o que favorecfa un
nuevo golpe de Estado, habiendo eI Ejército encontrado
el partido que 1o apoyara: el MNR. Este partido, Peque-
ño burgués reformista, habÍa ganado influencia en-
tre las masas en la oposición del gobierno anterior, es
pecialmente frente a 1a masacre de Catavi atacando e1
imperialismo y Ia "rosca". Subió a1 gobierno eI tenien-
te coronel Gualberto V1llarrea1: tres de sus ministros
eran del MNR. Llama a elecciones y Ios representantes
de este partido deben retirarse del gobierno a los efec
tos de obtener el reconocimiento de los EE.UU. rya
gue eran acusados de nazi-fascistas por e1 financiamien
to obtenido años antes de la embajada alemana.

La demagogia que caracterizó a todos 1os gobier-
nos precedentás fue llevada a su extremo por éste. "Abo
1ió" ... en e1 papel eI pongueaje y otros servicios 9rá
tuitos, "oblj-qando" a la creación de escuelas en los cen
tros indfgenas, 1o que no podfa ser otra cosa que letra
muerta ya que no estaba en sus intenciones tocar la prc
piedad ae ta tierra ni liquidar la servidumbre. A los
indios se Ies prometió tierras, y cuando éstos se apode
raron de Ias mismas, como en Las Canchas, recj-bieron
plomo como slempre. Aument6 los sueldos y favoreció la
sindicalización obrera (se fundó 1a FSTM), buscando e-
jercer control sobre los misrnos y asÍ neutralizar el
impulso espontáneo de los trabajadores a orqanizarse'AI
mismo tiempo, se persiguió y reprimió a todo obrero com
bativo.

A Ia burguesfa gue apoyaba a este'gobierno se Ia
1lamó Ia "rosca joven", en oposición a 1a anterior' Es-
ta última mantenia intacto su poder económico e influen
cia polftica y esperaba e1 mománto de retornar a escel
na. ¡tientras tanto, eI gobierno hacfa toda clase de in-
flexiones a los efectos de lograr el apoyo del impe-
rialismo.

En abril de 1945 1os obreros de Morococala ocupa-
ron 1a mina y obligaron a1 gobierno a tomar medidas a
su favor. La agitación social no se atenuaba y a princi
pios de 1945 sá acentuó lnconteniblernente, principalmeñ
te en Ia ciudad de La Paz.

El PrR, que mantenfa influencia entre 1os obreros,
artesanos y pegueña burguesfa urbana, formó eI Frente De
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mocrático Antiimperiall-sta con los viejos partidos o1i
járquicos, eI ealtido Lj-bera1, y diveréas organizacionés
gremiales influenciadas por eI stalinismo.

El levantam¡ento popular de iulio de 1946

Pero la furia popular dejará helados a todos es-
tos burgueses y lacayos.Dos golpes de Estado habÍan des
vanecidó 1as eiperanias de 1ás masas explotadas de 1a -
ciudad en las reformas suscitadas desde e1 interior de1
aparato estatal, y el descontento de éstas estalla en
manifestaciones callejeras que presentan una violencia
creciente. E1 18 de julio de 1946 los mercados son asal
tados por 1as masas óomo protesta contra 1a escasez y Ta
carestía de la vida. El 21 de julio, Ia Municipalidad,el
Departamento de Tránsito y e1 Arsenal fueron asaltados
por 1a multitud que consigui6 apoderarse de 1as armasry
se lanzó a1 asalto de1 regimiento 'rCa1ama" y de1 PaIa
cio Ouemado, eI que cáfa e., su poder a 1as 13 ho:
ras. Villarroel fue abatido in sítu, asi como sus cola-
boradores, y sus cuerpos fueron colgados de 1os faroles
de 1a P1aza Muri1lo.

EI Frente Democrático Antiimperialista, dirigido
por e1 PIR, que intentó canalizar el descontento popular
én una cruzada antifascista, fue rápidamente rebazado
por 1os trabajadores que convirtieron eI movimiento en
una verdadera insurreccl6n. Esta explosión de có1era po
pu1ar, acumulada durante los años de g,uerra que vieron
deterlorarse 1as condi-ciones de vida de las masas de ma
nera vertiginosa, será e1 antecedente .clave de Ia revo
lución ae Ígsz. ia insurrección misma fue espontánea t
sin dlrección, 1o que permitió que inmediatamente des-
pués 1os burgueses pudieran acomodarse en eI gobierno,
un gobierno gue hubieran preferido obtener por medios
r¡enos vlolentos.

Asf terminó eI primer gobierno de1 MNR, cuyos prin
cipales dirigentes debieron recurrir al exi11o.

Iit

Antes de continuar con los acontecimientos que
desembocaron en 1a insurrección de I952, liremos algo
sobre el POR. El Tercer Congreso Minero reunido en Cata
vi en marzo de 1946 dio comó resultado eI triunfo de 1ás
posiciones trotskystas proclamadas por este partido,
slendo César Lora sacado en hombros por los delegados o
breros. Cuatro meses después, se produce 1a sublevación
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de La Paz de la que no participaron 1os mineros, guie-
nes vacilarán frente aI movi-miento.

La vacilacidn de los mineros provenía de ciertas
esperanzas deposiladas en e1 gobierno MNR, ilusiones que

deLfa ser obligación de 1a vanguardia destruir. Pero es
ta vacilación era-iá*¡igr, exprésión de las dudas de sus-
dirigentes polfticos. Nos contentamos por atrora-con a-
firmár qrre io que hoy fue s61o vacilación será de aquf
en más üna constante de1 POR, quien apoyará todos los
gobiernos burgueses reformistas. (7) Por su parte las
masas de La Paz aprovecharon la ocaslón para armarse'

a
l*

Luego de la caÍda de1 gobierno de V11larroel, se
l1amó a eÍecciones en enero de 1947' De1 gobiefno-surg!
do, 2 ministros eran de1 PIR; uno de ellos, Alfredo Men

ái;"b"i; militante stalj-nista, en e1 Ministerio de Trá
;;j;. si pon pariic:-pó de las erecciones obteniendo 7
diáutados y un senador. Volvemos a recordar que en estas
paiodias démocráticas sólo votaban alrededor de1 4* de
1a población total.

Primer acto de gobierno: masacre de campesinos en
Pucaranl, a princiPios de 1947-

Segundo acto: en febrero de f947 los mineros de Po

tosÍ van a Ia huelga en demanda de aumentos de salarios-
V-pát Ia tibertad áe dirigentes detenidos; una manifes-
tación pacífica es violentamente reprimida con numerosos
muertos.

Tercer acto: eI Ministro de Trabajo pirista, A1-
fredo Mendizabal, autorizaba el despido masivo de 1os
trabajadores de 1a Empresa Minera Catavi (B) '

La luctra social prosigue y se lntensifica' En ma-
yo de 1949 1os mineros de la mj-na Siglo xx en huelga fg
silan 2 rehenes. En Colquiri los obreros mantenfan co
mo rehenes varios empleádos superiores de 1a empresa'ET
ejército reprime con un saldo de 80 muertos entre obre-
rós y familiares durante un ataque a sus campamentos'

E1 gobierno saca un comunicado en e1 que-acusa al
PoR y at úun de ser 1os insLigadores de 1a violencia'Es
te ú1timo lanza una ofensiva arrnada que fracasará,a IoE
efectos de provocar un golpe de Estado, habiendo lIega-
do a adueñarse de Cochabamba, PotosÍ, Sucre y Santa Cruz'
En é1 no participaron 1os trabajarores'

En mayo del año siguiente se declara una huelga ge
neral gue culminará con una feroz acción represiva y cu
yo.o.ót.rio fue el sitio del ejército a los obreros fa
briles de Villa Victoria (La Pa;), cuya heroica resistEn
cia só1o pudo ser sofocada por eI fuego de 1a artillerfa
y la avi-ación.

Finalmente, llegan 1as elecclones en 1951' Triun-
fa e1 MNR apoyado por-el PCBrpero una junta mllitar re-
pudia 1as elecciones y declara e1 estado de sitio'

(8) Durante este convulsionado perfodo, Ia cafda
producción de estaño habfa sido brutal:

AñO

r945
1946
L947
r948
L9 49
r950

(7) Asl caracterj-zará Guillermo Lora estos acontecimientos:
"Pot,ius objetiuos a po? sus realízaciones, et 2L de jul,io,.de

1946 se opet'ó un Le»antaniento contrarreoolucionarlo {¿es
q"á-.i-gáli"ino de villarroel era revolucionario?) ' a pesar de

iun "n ápogó en La mooilizaciín masioa de ciertos sectores popu-
Lares",Los sectores empobrecidos de la ciudad y eI proletariado
ttLuchaban sincet'amente', aunque siguiendo un fa'Lso camí-n-o' -c2:tr.a
La rosca feudal-burgu¿sa" (Guillermo Lora, La ReÚoluclÓn BoLl'ÚLa

na, Ed. Difusi6n, BóIivia, 1963, pp'I0 y I4) '

Esta posición polftica es infame y caracterfstica del
oportunismo ientrista-. En lugar de mostrar las bases objetivas
á-.i-i*p"r"o de revuelta de rás masas explotadas (irnpurso que.cons
ti;"t;'i;-;"átql. ""pottánea 

de toda reizolución), y ra necesidad
de ároon.orlaí a 1as tnfluenclas burguesas y contrarrevoluclo-
narias gracias a una-pieláración d; partiáo, sln ra cual
toda reíueLla obrera no p"eae dejar de sér esterilizada y canali
zada dentro de los l-ímites del orden capitalista por un - sectoi
u otro del tablero polftico burgués, e1 trotskysmo deja caer su

anatema eobre la t'euuelta misma
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Producción
tons. finas

43. r58
38 ,222
33 .77 ?
37.829
34, 300
3r.320

Euente:CEPAL, EL desarrollo económíco de BoLi»ia'luléxtco,
1958.

Es d,ecir, una ¿lisminuci6n en cinco años de casi un 272,
cuando eI consumo mundial de estaño, que tocó su punto más bajo
en 1943, fue creciendo a partir ate 1944, hasta bien entrada 1a
década del 50.



La insurrección de 1952

I0 años de combate ininterrumpidos. Durante diez
años (por contar só1o desde 1942 en que 1a agitación
social comienza a desarrollarse sin cesar), en cada con
flicto por mejoras salariales, libertad de detenidos,dé
fensa de sus organizaciones, los trabajadores encontra-
ron frente a e11os e1 Ej6rcito, gue los reprimió slem-
pre implacablemente, asesinándolos y con e1los a sus mu

Jeres é tri-¡os. uno de sus enemigos habÍa sido claramenl
te identificado. Y en 1a batalla decisj-va, en abril de
1952, 1os trabajadores bolivianos se enfrentaron con é1
y 1o vencieron.

**t

La situación económica en I952 es esencialmente
1a misma que hemos descripto hasta 1930. A diferencia
de otros paÍses de Amárica Latina, en Bolivia no se a-
sisti6 a un importante proceso de sustitución de lmpor-
taclones mediante un sustancial desarrollo inclustrial fa
vorecido por Ia crisis de1 30 y 1a segunda guerra mun--
dia1. El peso de Ia oligarquía terrateniente y del impe
riallsmo 1o hicieron imposible. A pesar de el1o, luego
de Ia crisls de 1os años 30 se desarrolló - además de
las empresas privadas ya existentes vinculadas a 1a im-
portación y dominadas por capitales extranjeros- una in
dustria liviana de escasa importancia, concentrada espE
cialmente en La Paz, cuyos principales renqlones eran :

fábrica de harina, tejldos, calzados, cemento, vidrio ,
ci.garrillos y bebidas, que no llegaban a constituir un
sector burgués moderno, sino un conjunto de artesanos y
de pegueña y mediana burguesía.

Según el censo de 1950, Bolivia contaba en esa é-
poca con 3.000.000 de habitantes, 70? de población ru-
ral y 30E urbana. La capital La Paz contaba con 267.000
habitantes, 1o que constituye eI 308 de1 total de la po
blaci6n urbana. Digamos también que 1as exportaciones mi
neras en 1952 reprásentaban e1 97,502 del total de 1as-
mismas. Estos datos solos muestran sin duda e1 peso de-
cisivo de 1os 50.000 mineros, como también 1a concentra
ción paceña de obreros de peque;as industrias, artesanEs
y pequeña burguesÍa.

No es de extrañar entonces que La Paz y 1os obre-
ros mineros hayan sldo el- centro y motor de 1a insurrec
ción de L952, que colocó en e1 goblerno al l4NR.

na i-nsurrección, ni nada que se le parezca.Ilabiendo es-
tablecido contactos con algunos sectores de1 ejército
que Io habÍa provisto de algunas armas, preparaba un e-
néslmo golpe de Estado. Escuchemos a1 ex secretario eje
cutivo de1 MNR, Juan Valdivia A1tamirano, expli-car los
acontecimlentos. E1 texto pertenece a un artículo suyo
publicado en La Nación de La Paz del 9 de abril de
r9s3 (9) :

"Así fue como en La mañana del I de abril de 1952
fueron conoocados Los míembros deL Comíté PoLítico Na-
cíonal, esta oez bajo La dít'ección del Subiefe del Par-
tido, Hernán Siles Suazo... Este anunció que se hablan
completado Las medidas de una nue»a. coniura a que desde
ese momento -2 de La tarde- hasta Los días siguíentes 'en cualquier instante, eL Pav'tido saldv'ía a Las calles.
EL e je de La conspiración sería eL, en ese momento, I'li-
nistro de Gobierno, general SeLeme, quíen había jurado
aL Part'Ldo poco antes. Las condiciones eran faoorabLes
aL éritott.

En Ia madrugada, mlembros de1 MNR y efectivos del
cuerpo de carabi-neros, salidos a la acclón, se apodera-
ron de varios ediflcios públicos importantes, comenza-
ron a patrullar 1as ca11es y, a las 6 de 1a mañana, la
radio "I1limani", €ñ poder de los insurrectos, anuncia-
ba solemnemente eI triunfo del levantamiento. SÍn embar
go, e1 anuncio era prematuro.

"A Las oeho Los mi1,ítares adictos aL gobierno ,
que se habían concentrado sin difícultad, sacq.ron todas
sus ttopas a Las calles, desde Los euarteles, en son de
combate. Pero eL MNR y eL pueblo v,eoolucionario, que Aa
se había uolcado en multitud a Las caLles, ínstantánea-
mente se arganízaron en grupas de combate, U d cada ata
que miLitar, opusieron breoe resistencia. Prímero fu,,r'on
sóLo Los hombres del Partído, Luego Los refoxzaron Las
masas populares. Estaban siempre resueltos a combatir
sin temor,aL peligro o a La muerte, En cada bacacalle s¿
abv,ió un frente de batalla que detuuo eL aoance mi.Litar
: se l:rabó una Lucha desigual entv,e eL E jército guber
namental bíen pertz,echado e instruido g Las patrullas
reuoLucionarias improuisadas y mal armadas, pero deci-dí
das a Dencer ,.. Todos acudían A uíuían un heroísmo fé
bril...

t'EL Comando MíLi
te Balliuián g eL Jefe

tar del Gobierno eon e7- Presiden-
de Estado Magox, general Torv,es

Liborio Justo, op.cit.,pp. 167-I68.
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No estaba en 1as intenciones Ce este partido u- (9) citado por
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Ortiz, dírigían sus tt'opas desde -eL CoLegio -Mí-Lítar ' ' '-D;;L;; infeL habían Llamado a todas Las uni'dades de Las

ouarniciones prórimas, como ser Las de Viacha, Corocot'o'
"cioqu¿ , Achacáchi, 7ruz'o y challapatatt '

Por 1a noche, ante 1a resistencla de las tropas
del Ejército, que parecfan 1levar 1a mejor parte,.y 1a

proxiíriaad de ios refuerzos de Ias guarniciones-milita-
ies veclnas, que estaban por l1egar, el Jefe militar de

Ia insurrección, general Seleme,- )'t'zg6 1a situación pe¡
dida, dio ordén de retirarse a 1os oficiales y tro-
pr" á. carabineros, y se refggió en la Embajada de Chi-
ie. por su parte, e1-comando-ilel MNR, sintiéndose tam-
bié, .t desirentaja, gestionó un arreglo con.las fuerzas
de Ia Junta MiliÉar. "EL Jefe de La Repolución pidíó u-
na entt'eoista con eL general Tot'res )rtiz para tTatav: de

d.ar tét'mino a La Luchá. EL planteamiento que iba a ha-
cer, según erpuso ,serbalmente a Los present-es eL Dr" S!
Les ev'a: proponer La organizaeión de un g-obierno -mirto
iáo*ado por eL Eiércíto y eL MNR. Pero eL general Torv'es
brtiz.ontu"tó que'no eátaba díspuesio a tr-ata-v'con sub
uev,sitsos mientv'as éstos no depusietan incondicíonalmen-
te Las armas A que si no Lo haclan a Las 6 de La mañana
áát' 

'- 
día siguiinte' La ciudad sería bombardeada desde

EL ALto de Lá Paz A av'rasada sin contemplacíones'( ' ' ' ) '

t'PosibLemente en ninguna gue?Ta eioiL de nuestto
pals hubo tal desart'ollo db bizat'rda y .de o-alor como en

áquella hazaña hístóyíca. Prácticamente todas Las calles
Aá ta cíudad se hic'Let'on intransitables por La intensi-
dad. del fuego. lentenares de ciudadanos' hombres, -mujet:es y 

"'i.n"o" 
pez'díeron La t.¡ida en aquella-s braoas ho-

t,as d.e- heroísmo que mediavon entre Las 10 de La mañana
(del 10 de abril) y Las 2 de La tarde, en que -Las fuer'-
zas militares tratáron de forzar eL ingreso aL centro de
La ciudad y Las milicias reoolucionar¿as que. oponlan su
más firne t'esistencia para consesoar oictot'iosa La reuo
Lución't. Pero esas fuerzas no lograron su objetivo. Más

aún. Las milicias, supliendo con su valor Ia defección
de sus jefes, fueron prolongando 1a lucha contra los e-
fectivoá miliLares. Y-cuandó Ia acción aparecfa como más

encarnizada, por Ia retaguardia del Ejército aparecie-
ron 1os minerós de Mi-11uni que decidieron el combate'
Y, como término de aquella proeza, "Las fuerzas -v'endi-
dás deL Ejér'cito desliLaron por La eiudad eustodíadas
por Las ^iL¿.io" re,solueionat'ias que eneabezaba eL 'Cg.-
mando )bv,ev,o' t' .

FinaIi-zada 1a bata1la, e1 Ejército guedó deshecho
y er pioletáriaao-manejaba ias mejores arml:,automátlcas
i¡enaiaas por 1os EE.UU. Y a pesar de eso' entregó e1

qobierno aI MNR, gobíerno que tanto stalinistas eomo

't;;;l;';;";-tiiián"o" a defeidet'.' Los primeros va- habían
debutado como ágentes" anti-obreros, 1os segundos reci
bÍan su "consagración" oportunista'

,**

Este aconteclmiento excepcional ha sido e1 produc
to de factores también excepcionales' Ya hemos visto qie
en Bolivia no se habÍá desarrollado una corriente
frtgr-,"t" revolucionaria' La eliminación raclical de 1a

práá"ááion feudal en e1 campo no era levantada por nin-
'guno de 1os partidos burgueies ni pequeño burgueses exis
Éentes, Y eI campesino siervo no-habÍa alcanzado hasta
ahora Ia fuerza i,.rii.ie.,te para llevarla a cabo por sl
mlsmo. La lucha de }as masas indÍgenas y campesinas no

"=L""" 
ligada a 1os movimientos sociales en 1as ciudades '

y durante las jornadas insurreccionales no participaron
activamente.

Las profundas contradicciongs que. atravezalan Bs

livia fueron acentuándose ante eI continuo y poderoso
martilleo de la lucha de1 proletariado que 11egó a res-
q;"Ui"¡ar y debilitar eI nstado, tanto en el plano polÍ
€ico y-económico como en e1 militar'

Una vez en el gobierno, aI MNR le tocó rellenar el
abismo provocado por la destrucción del ejército y eI
ar*a*.rrio del proietariado, tarea que llevó a cabo con
iá ayrra. del imperj-alisrno yankee en eI plano económico
y-*iíit"., y de los partidos oportunistas y sindlcatos
áfi.1"1"='eñ el planb político' EL úndco resultado pos-i-

tivo, desde e1 pirnto dá vj-sta histórico, de este perÍo-
do, fue Ia suPresión de la servidumbre en el campo,

reáultado que fue impuesto por los acontecimientos
frenado poi e:- gobieino hasta donde Ie fue posible' y-9u

: !^11^llE¡rquv yvr v¿ Yv

;;-;;;;.;uencia debía serf -j"lto ar desarroll?,:1pl:ill§
)'q ev¡roev

l" á" eI campo, la formacióñ de un nuevo bata11ón prole

Igualmente, en Oruro, Ia lucha fue
cruenta. A11f tambÍénrlos regimientos de
y Loa, fueron derrotados por eI pueblo y
neras en Ia planj-cie de Papel Pampa.
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tario combatlente, eI de los jornaleros aqrícolas'

De1 período que se abre luego-de Ia batalla de a-
bril de 1952, nos interesa principalmente poner en evi-
dencia e1 accj-onar de la "i2quierda" stalinista y trots
kysta, en especiai esta ú1tima ya que Ia histor-ia ofi:
ciaf áef troiskysmo ha presentado el caso de Bolivia co

mo er ejemplo ."í"i".i";;;i; donde esta corriente concEn

traba por prime ra vez sus armas ' Y lioado al accionar dé

;;i;- 7"L"á lzquierda, mostraremos los efectos desastro
sos a l-os que aorárr"" a'l proletariado no sofo fa trail
cÍónstalinista,sinotambiénelcentrismo-menchevismo
trotskysta.

encarnizada y
Ingavi, Camacho
las milicias m;!
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Los partidos de la democracia

EI MNR

Tres eran 1os partidos que influfan en las masas
trabajadoras: eI MNR, e1 POR y eI PCB. Como ya hemos di
cho, e1 primero de el1os era e1 representante de sectol
res pequeño burgueses que buscaban un lugar entre el im
perialismo y Ia minerfa, para Io cual sóto propiciaba ie
formas de1 tipo: aumento de los impuestos a 1as exporta-
ciones y medidas por e1 estilo en relación con Ia pro-
piedad fundiariar pero que no inclufa en su programa nin
gOn tipo de expropiación ni naclonalización. Puede re-
sultar sorprendente, entonces, gue este partido,ex
pulsado del gobierno seis años antes por una insurrec-
ción popular, cuyo programa no se diferenciaba en nada
deI de los gobiernos milj-tares anteriores, haya podido
conquistar influencia dentro de los trabajadores. La fe
roz represión de1 sexenio precedente 1o colocó en uná
total oposición aI gobierno y desde la cual se embarcó
en una campaña demagógica desenfrenada presentándose co
mo expresión de los intereses nacionales y populares.pé
ro esta explicación es lnsuficiente. Para comprender eE
te resultado, asf como eI perfodo que se abre luego dE
la revol-ución de abri1, es necesario detenerse en e1 pa
pel jugado por los partidos de "izquierda', y por 1os sin
dicatos

EI PCB

En 1950 el stalinismo se desprende del cadáver peE
tilente del PIR y funda eI Partido Comunista Boliviano.
Antiguo enemiqo del MNR, a1 gue no se cansó de acusar
de fascista y caracterizaba como un'tpartído de eompo
sición heterogénea, en eL que militan desde butgueses ra
díeaLes hasta Latifundistas, pequeños burgueses, campe-
sinos g obreros,..t'(10), e1 flamante PCB se alfa a es-
te partido antes de Ia insurrección. En 1950 se consti-
tuye un Comité Coordinador, con elementos de1 MNR, del
PIR, del PCB, e incluslve de1 POR, a fin de dirigir uni
tariamente 1a lucha de masas.

E! POR y las Tesis de Pulacayo

La FSTMB (Federación de Mineros) aprobó unas te-
sis en 1946, luego de 1a insurrecclón que expulsó a1
MNR de1 gobierno, que tomaron e1 nombre de "Tesis d.e Pu
lacayo". Estas fueron insplradas y redactadas por eT
POR, y su contenido esra pesar de todo, la expresi6n
del grado de radicalización alcanzado por e1 proletaria
do. No nos detendremos en e1 aná1isis de todos suE
aspectos, muchos de e11os confusos o dj-rectamente erró-
neos (11), sino que nos conformaremos con seña1ar a
quellos que expresaban verdaderos intereses de la clasE
obrera.

La revolución que se prepara en Bolivia, afirma-
ban 1as Tesís, debe barrer con 1a producción feudal en
eI campo, llberando del yugo terrateniente a colonos y
comunidades j-ndígenérsr y también con el peso del imperia
11smo. A1 mismo tiempo, afirmaban 1a independencia de
clase de 1os trabajadores:" No podemos ni debemos solt)-
darizarnos con níngún gobíerno que no sea eL nuestro ,es deciz,, eL gobierno obt,et,o, poy,que sabemos que eL Es-

(II) Las Tesis de Pulacayo muestran bien el grado de ra-
dicalizaci6n alcanzadopor el proletariado minero, pero también to
da Ia debilidad y erroies te6-rico-polfticos (que términarán en-
catástrofe) de su dirección trotskysta. Aunque en ellas se ha-
bla de1 problema de1 imperialismo y deI capitalismo mundiales,la
lucha de1 proletariado boliviano .queda circunscripta en
eI horizonte nacj-onal y en la revol,uci6n democrático-burguesa.
Bien que ellas denuncian Ia inconsistencia revolu-
cionarj-a de Ia pequeña burguesfa, se preconiza -sin .más pre-
cisiones- una "alianza revolucionaria" no solo con e1 campesi.na-
do soÍretido al feudalismo (Io que serfa correcto, aunque -como los
bolchevigues- habrfan debido establecer Los Llmites y eL marco
de semejante al"ianza tranaitoria\ sino también con "l-os o-
tros sectores de la pequena .burguesia urbana" que tantas prue-
bas habfan dado por doquier -y darán en 1os años sucesivos en Bo
livia- de su coLardfa- e impótencia, y de su movilizaci6n antil
proletaria con miras a apagar eI incendio social. Las Tesis en-
tran asl en abierta contradicci6n con e1 marxismo, para quien
"no se precisa ninguna uni6n especial para luchar contra un ene
migo común" (uensa¿-e del CC de .1a .Liga de Los Comunistas, -
1850) , y de esta manera anuncian eI futuro arrastre del trotskys
mo y de 1as organizaciones obreras tras Ia democracia burguesa.

Si bien el1as afirman que "La ocupación no debe ser con
fundida con La sociaLización de Las minastt, siguiendo ei
curso degenerativo del trotskysmo caen en eI gradualisno
refornieta al sostener que "La ocupación de las minas, de por sl,
desborda eL narco del capitalisno", y el icontrol obrero"
se perfila ya como la vfa privilegÍada de 1a futura capitula
ci6n ante las burocracias sindicales colaboracionistas: t'La FSYMB
apoya toda medida adoptada por Loa sindicatos en eL sentido de
La realización de un teydadero contlol obz,e.ro en todos Loe aspec
tos del funcionamiento de las minas".
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(f0) R.Ruiz G.,op.cit.,p.106.
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tado rept,esenta Los intereses
te (...)

t'No realizaremos ningún
La burguesía. Podv,emos hacerlo

pero no eon sus partidos (

de La elase soeíal dominan

bloque ni eompromiso con
con La pequeña burguesla

...)

cual la central obrera debfa nvelartt por los intereses
de los trabajadores. Pero su función real será 1a de for
mar un ejércíto (en todo el sentido de la palabra) de_
burócratás sindicales, la de crear 1a ilusi6n que
con é1 el proletariado participaba de1 poder.

Luego de nacionalizadas 1as minas, con su corres-
pondiente indemnización (13), se hará también creer a
los mineros que ahora éstas les pertenecen pues eI paÍs
1as ha recuperado de manos de1 imperialismo, y, a1 mis-
mo tiempor gu€ son e1los Ios que las admfnistran con e1
"control obrero" que 1os sindicatos ejercen en su re-
presentación (1.1 ).

Desde el lnicio, Ia COB se convirtló en una cue-
va de estafadores que comerciaban la sangre .derra-
mada por e1 proletariado, Y Que éste, aturdido por el
triunio y la prédica de sus dirigentes, entregaba gene-
rosamente aI servicio de un gobierno que no era el suyo.
iYa en 1952 la producción de estaf,o fue super]-or

"lGuerra a muerte aL capitalismo! ¡Guerra a muer-
te a Los colaboradores refov'mistas! Sigakos La ula de
La Lucha de clases hasta La destrueción de La sociedad
capitalista",

Esta perspectiva despertaba e1 entusiasmo entre
los obreros de vanguardia. Durante los años que siquie*
ron sf proletariado boliviano cumplió con su compromi-
so de guerra contra 1os burgueses, en tanto el POF, se
enterraba en el terreno de 1a colaboración con eI refor
mismo burgués.

En los años sucesivos a 1946, cuando la lucha se
hacfa cada vez más encarnizada, e1 POR explica que la
represión de1 gobierno "empujó a Los mouinientistas\el
MII-R) a Luehar"- en muchos seetores, en oirtual frey
te con Lo.s porístas, quienes tuoieron obLigadamente (!)
que ?elegar- a un úLtimo (l)plano su et{tica aL .p.eligt'o
que signl¡icaba et mouimiento para La reoolución boli-
uiana"-(I2). Es decir, 1a revolución encontró unidos aI
MNR, aI PCB y aI POR (quien durante 1a lucha guard.aba
respeto y si1éncio sobre 1as diferencj-as que los separa
ban). Y esto será sólo eI comienzo.

El proletariado es despoiado de su victoria

Luego de Ia derrota del Ejército, los obreros ar-
mados forman sus propias milicias con las que custodian
1as minas, 1os edificios púb1icos, el Palacio Quemado
(casa de gobierno). Los campesinos también 1o están con
Ias armas gue se guardaron a1 desertar de1 ejército ven
cido. EI MNR posee sus propias .mi-licias armadas y
la burocraciá sj-ndical las suyas. Estas dos últimas
prontamente crecerán como ninguna otra.

Pocos dÍas después de1 9 de abril se crea Ia Con-
federación Obrera Boliviana (coB), cuyo secretario
general será Juan Lechfn Oquendo, militante del MNR.Des
de su nacimiento se establécerá un co-goblerno en eT

a Ia de 1951 !

En julio de 1953 e1 gobi-erno saca un decreto en
eI gue establece Ia necesldad de crear e1 Ejército de

(I3) EI problema de Ia renta minera era Ia bandera de to
dos desde hacfa dos décadas. EI proletariado presionó inmediatal
mente para que 1a nacional-izaci6n se Ilevara a cabo sin indemni-
zaci1n. El gobi-erno encuentra.l-a manera de dilatar Ia medida pro
poniendo una comisión de estudio del problema a 1a que se Ie
otorga un plazo de 4 neses para expedirse. Esta se decide a fi-
nes de octubre, en cuyo lapso eI MNR pudo negociar con el im-
perialismo la forma menos conflictj.va de hacerlo. La indemniza-
ción acordada fue fabulosa y su Pago era garantizado absolutamen
te ya que se descontaba de las compras que del estaio hacfan los
EE.UU. " AL 31- de dícienbre de 1954 eL nonto de La conpensación
pagada a Las compañlas mine:t'as se eLeoaba a 5,765.370 dóLav'es tl

(Notes et études documentaires¡9198I, p.I5).

(14) Esta ha sido la enémlsa vez que semejante tramPa es
lanzada con éxlto entre las piernas de 1a clase obrera, y en la
cual eI trotskysmo se lanzará con entusiasmo proclamando como
una "conquista" Ia intervención sindical en la gestión de empre-
sa... ien pleno idilio entre las organizaciones sindicales y
el gobierno burgués! La posiclán de clase está en las antfpo-
das: eI "control obrerou no puede cumpllr una función de lucha
anticapitalista si no está directamente ligada a Ia lucha por
el derrocamiento deI poder burgués y Ia instauración de La dicta
dura deL proLetaríado,

Digamos al pasar que el salario que la burguesfa les paga
ba por ejercer e1 "control obrero" era más que interesante: "ru
respuesta aL trotskysta Lora, eL dirigente obrero ?ornes recono-
cla que percíbía 90,0q0 bs. por mes por controlar La COMIBAL,..
i cuando un obtero calificado ganaba 4.0A0! (Pierre Scall, " La

Révolution Bolivienne" (I952-1954) " , La Verité, suplemento nQ
333, 22/4/54, p.20) ,
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(12) G.Lora, La Re'tsolución ..,oP. cit. rP.23
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la Revolución Nacional. Desde la cúpuIa de la coB, Juan
LechÍn defiende esta necesidad dirigida directamente con
tra 1a clase obrera, promueve 1a reapertura de1 Colegio
Militar y propone a vieios militares de1 antiguo ejérci
to como sus jefes (15).

Las luchas campesinas y la reforma agraria

El campesinador por su parte, no participó activa
mente en 1a insurrección de 1952, y recién se pone en
movj-miento en 1953. Los campesinos se lanzaron a ocupar
tierras en dura batalla contra los terratenlentesrQuie-
nes mantenfan desde slempre un pequeño ejército particu
1ar. La extensión de su sublevación fue contenida con
la fuerza de las armas y de 1as leyes i pues, ante 1a

creciente movilización agraria, el gobierno lanza 1a
Reforma Agraria con 1a gue 1lama a parar toda.apropia-
ción espontáneá- Los campeslnos continúan su
ofensiva, pero añora deberán enfrentarse también con
1as milicias rlel MNR y 1a policÍa 1oca1. fmponentes re-
presiones contra los "atentados a 1a propiedad" se lle
lan a cabo en 1a provincla de 1os Yungas, en Sucre, €D

Oruro, etc.

En esta lucha por Ia tierra, los campesinos no en
contraron e1 apoyo activo de1 proletariado' Las redes
qrrá 

""r"fvÍan 
á ia clase obrerá 1a mantenfan inmoví\iza

da en 1a defensa del gobierno: en vez de buscar en el
movimlento campesino una palanca para la lucha- contra
á1 n=t.do burq-ués, 1as direcciones de 1a CoB,e1 stalinis
*"r-q"a ya estaba en el gobierno, y eI trotskysmo/ en la-

(I5) t'Desd.e eL 9 de abril aellado con el ttiunfo del
pueblo no ha habido conspiración conttatreoolucionaria que no.ha
ya contado eon oficiales del Eiétcito de La Rosce. SóLo hom

btes de La entet'eza Áoral y ptestigio nititar de Los Arteaga'Fol
tun, Pt,udencia, 7lnos, Val"enZia, Lártea, Michel, Alo.arez Plata ,
ver,á" aodrigueL y muchos otros escapan a esta op,obiosa traaecto
ria.

ttEllos han denoetrado que han sido eapaces de asimilar'se
a Las tareaa te»oLucionarias y comulgan einceramente con Las jus
tas aspiraciones de nuest?o pueblo y su gobienno.

ttPor eso planteanos La Liquidación del Ejétcito de La Ros
ca y La crlación'd,e un nuet¡o Eiáicito, basado en los pocos perc
autbnticos y oaliosos militares reoolucíonariosá (Lechln y La Re

tsolución na"cional,La Paz, Ed. "Pueblo Lee" (después de.1952). sI,
el goblerno necesitaba militares de carrera, con-experiencia.co-
mo Ía .cornrrlada por estos asesinos durante 1as décailas anteriores.
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"oposici6nrr¡ c€rráEorl el paso a-la convergencia del movi
milnto obrero y de la rei¡olución campesina' confluencia
qrr" tr"Utfa poaiao-aar a esta úItima iu potencialidad m§

ii*., y lib-raron objetivamente.al campesinado no.solo y

rro tátto a 1a repreáión, sino incluso a su ulterior so-
metimiento a los sectores burgueses dominantes (16) '

E1 gobierno se apresuró a- dictar 1a Reforma Agra-
rla por J-a que se le ráconoce aI colono 1a propiedad de

1a -^¿nú".uio porción de tierra que A! Posela en usu-
fructo, en tañto que 1as ocupacj-ones de tierras que no

pudieron ser rever€idas a causa de Ia resistencia cam-
pesina, fueron sometidas a un proceso legal bastante más

complejo. Pero a pesar de Ia.résistencia de terratenien
tes y del gobiernl, e1 alzamiento campesino termin6 coñ
Ia servidumbre.

Por su parte, las comunidades indfgenas - -- -gue
representaban el Só* ae 1a pobtación rural y e1 30t de

1a población total en 1950- no se vieron beneficiacas
por 1a Reforma.

E1 secreto de que duranLe 20 ai:os los diferentes
oobiernos pudleron .oritar con e1 apoyo del campeslnado
iá"r-á. á" 'ár hecho gue el movimienro campeslno-que
Aá-li;.;áo a sf mlsmo, 1o gue permitió a la burguesÍa no

sóIo acotar su alcancá, sirio aéiarle las manos libres pa

rá-á"i"" una poriii.u átpu'' de áubordinar el campesina-
do a su inrtuenciá. 

-nsta'fue la enésima confirmaci6n
de que eI campesinado es i-ncapaz, Por-sf mismo' de radt!
calismo consecuente en una revolución agraria antifeg
á"il-á *""os de verse dirigida por la clase obrera' Y

el oobierno loqró sometersá a1 :ampesinado jugando

;;"";;;-lii"i;;-á. propiedad, con las indemnizaciones ig
puestas a paqar a fárgó plazo (Io que creaba una oran in

(|6|,,EneLmomentoprzsente'-nuestratácticaconsisteen
agpupar'nulstras f"""lrái, ein uni-t ai -protetariado y aL campesina
do en un solo bloque lá"Láá¡'"aer eL'g.obieruo' que no es -er
;;";;.;; ;1'A"" "iu.Zioi 

irLstna crtt-ica- nás dut'a' frente. a .ta'áiáiári" ¿i^iiente' a" 1á- teacción Latifundista e ínpe,ialista,
Z;;;;-á. Lanzar La consis.na -de uoltear * :ás¿\t:^::.1 'r:ti:t",:t'Io sostenemos a fín de que resísta La ofenstva de.La ttos-
;;,- ;- ii ororo " a7' pr ole'tari qd.o'.int e v'nacional a defender incondi-
áiárráf*e.rte . La tá,.¡oluei6n bolioiar¿z y su gobier¡c provisoriolt
(fesis x Congreso d'el P1R,junio I953)'

Los epfgonos de Trotsky están-en las antfpodas del
oran revolucioñario y a.f Uof.frevismo, eI que.después de.Ia.Revo
i"IiO"-á"-r;;;¿;. de ]9r7 no sostul)o ni dej6 en momento argu-
Áá-áá ai"utar La guet"a y aombatit incondicíonalmente aI. gobier
;; ;;.;i"i;r,ár y .i e"táaó bursués, afirmando tajantemente- por-
;ar;-;;;;¿ lrru Ér aes¡aiatamienÉo definitivo de 1as tentativas
.orrtrárr"roiuciona.iás suponfa ef armamento de1 proletariado y

e1 paso del Poder a sus manos.
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seguridad entre los colonos), impidiendo la venta de Ia
tiérra (con 1o que 1o ataba a 1a misma y a las fuentes
de crédlto y de 1a usura) . Al 3L/L2/59 fueton beneficia
dos sólo 32:608 jefes de familia con Ia Reforma, 1o que-
representaba 163.400 personasi cinco años más tarde, en
t964, 1os jefes de familj-a beneficiados eran I78.384,Io
que representaba 994.770 personas. La polftica burguesa
-g'ubernamental en esta cuestión estuvo dominada por las
exigencias det desarme y represión del proletariado- Y

Ia polftica criminal de 1os nre¡rresentantes'r obreros o-
ficiales de apoyo al gobierno "revolucionarion fue pre-
cisamente 1o oue permitió que 1a burguesfa encontrase en
el campesinado un aliado social en su lucha contra - la
clase proletaria.

Unanimidad contrarrevoluc¡onar¡a en torno al
gob¡erno prov¡s¡onal

La crisls desencadenada por 1a revolución de 1952
se agudi-za en 1953. EE.UU.comienza a proveer a1 gobier-
no alimentos y ayuda financiera, al mismo tiempo que
compra I0.000 toneladas de minerales, pero los bajos pre
cios de los mi-smos no mejoran Ia sltuaci6n económi-
ca. Asesorado por orgranismos internacionales, eI gobier
no decide una devaluación del peso en 1953
que dlce compensar con un aumento de sueldos de 4.000 y
2.000 bs. según 1as categorfas, después de los cuales
se congelan 1os salar1os. La diferencia entre 1a in-
flación provocada por 1a devaluación y eI aumento sala-
rial representará una disminuci6n del poder adquisitivo
de éstos de un 458.

La inflación de ese año fue de 152*, Ia de 1954
de 998 y en 1956 de casi 2008. En 1956-los obreros fabri
Ies lucñaron por un sueldo mfnimo mensual que en moneda-
fuerte de1 mercado libre 1oca1 representaba... i 20 dó1a
res !

En tanto, Ios intentos de golpe "reaccionarios"
volcaban a todos a Ia defensa entusiasta y sin condicio
nes de1 gobierno. EI 6 de enero de 1953 hubo uno y e1 9
de noviembre del mismo año otro. áSobre qué fuerzas
podÍan apoyarse los golpistas sl los mismos EE.UU. ya
habían comenzado a negociar con e1 MNR? ¿0ué perspecti
vas podían ofrecer sino e1 reLorno a 1a guerra civil
que e1 gobierno había hasta eI momento neutralizado ?

áOuién podrfa apoyar semejante aventura cuando, y
ahora sÍ, e1 MNR demostraba que era eI único que podfa
darle una salida a1 Estado burgués herido y a 1a recons
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trucción de1 Ejército? SóIo los.partidos-de "izouierda',
y-á trarés de á1los e1 proletariádo, podfan caer en 1a

trampa de esas comedias golpistas.
E1 MNR era e1 tÍpico partido peque¡"o burgués gue

e1 marxismo habÍa denuñciado etaetamente un siglo antes
como de un "insurreccionallsmot' jactancsioso antes de
las revoluciones populares, y, después de e}Ias, s6lo
preocupado por apagar eI ineendio social:

"La pequeña burguesía,escribía Engels en- "Révo1u-
ción y Conirarrevotuclón en Alemania", incítaba a La
insuv,|ección con palabras v'imbombantes y gran ja-etanaia
de Lo que iba a hacer'; ansiaba adueñarse del poder tan
pronto como La ínsurreceión, en mucho contra su uolun-
tad, estallara; e hizo uso de su podet' co,n e-L único pro
póslto de reducit' a La nada Los efeetos de La insurree-
ción, Dondequíera que eL conflieto armado LLegaba a una
ct,isis sería, La pequeña burguesía e?a pÍ'esa del mayor
pánico ante eL pueblo que había tomado en serio s1,t§
jactansiosos LLamamientos a Las armas... presa de pá
n'Lco, sobre todo, de Las consecueneias que tendrla para
eLLa, para sus posiciones sociales A pa?a sus fot'tunas
La pblftica en que se hablan metido ellos mismos (... )

¿No se había uiáto obligada a tomar posic¿ones oficia-
Les en La insurreecíón, por Lo que, en easo de derrota,
eLLa cov,r,la eL pelígro de perder su capital? I en caso
de uictoria, ¿no estaba eLLa segura de oerse inmediata
mente desplázáda de sus puestos A üer radiealmente tv'ás
tocada su'polítíca por L'os proleiaxios triunfantes que.

constítulan La fuerza prineipaL de su eiét'cdto combati
uo? tt.

E1 pavor a1 proletariado y sus proplos i-ntereses
soc¡-alái 'y económilos empujaron a la pequeña burguesfa
bo 1 i vi ana en 1o s b ra z o s. de 

]________________ 

imee r i a 1 i smo .

EI stalinismo, fuerza antiproletaria por excelen-
cia y simple apéndice de la democracia burguesa re
ióimísta,^h.bf. estádo a1 lado de 1os gobiernoá sanguT
narios de la década de1 40, apoyó a1 MNR en las eleccio
nes de t95t y, naturalmente, ingresó en eI gobierno "rE

"ói,r"iorr"rioi'que 
s61o se preocúpaba s¡ desármar a laE

masas proletarias y restaurar el Estado burgués estreme
cido y- resquebraj ado, pero no derribado -" EL ,pueb7:o' .9t
cribe un portavoz stalinista, eonsidera que La soLucl,Ón
a Los pt'oblemas nacionales y populares . .. está en eL
símpLe' cambio de equipos gubernamentales. . . EL pueblo no
tíene aún eonciencia de La oerdadera causa déL atvaso e

conómiio y eultural del pals (17). En otras palabras,eT

(17) f.t¡lt G., op.clt., P.105.
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stalinismo afirmaba que e1 gobierno ttrevolucionario"del
MNR no valÍa un bledó. Y dicho esto se arroja a los bra
zos de ese mismo gobierno, al que defenderá durante suE
L2 años de vida'- así Lo erigía La Lucha eontra eL pro-
Letav,íado y La restauy'aeión deL sacrosanto 0rden but'gués.

La capitulación del trotskysmo

El POR, por su parte, da su apoyo a las "dos a1-
mas" anidadas en Ia democrac-ia pegueño-burguesa, 1a fan
farrona contra Ia "oligarqufá" y éf imperiá1ismo, y 1á
contrarrevolucionaria .ante las masas insurrectas, po-
niéndose a su cola antes del- levantamiento y "apoyando
incondicionalmente" e1 qobierno provisional después del
mismo. Las "explicaciones" y 1as "enseñanzas" de los a-
contecimientos que nos ofrece este partido son caracte=
rÍsticos de su naturaleza archioportunista:

"[Jna serie d.e faetot'es contribuy6 a que La rg
d.icalización de Las masas' que desemboca en Las jornadas
de abt,il de 19 52, pasase por eL canal del ltlN7tt. Las ma-
sas t'€s taban obligadas a uoluer c pasar por La eaperien.
cia de un nueuo gobierno mooímentista" (18).

Que en esta "serie de factores" estuviese inclui-
da 1a propia acción del trotskysmo que, con su reflejo
eondícíonado de frontísmo poLítíeo, mantuvo a los secto
res más radicales del prolLtaiiado en la órbj-ta de 1á
"democracia revolucionaria", del MNR y del stalinismo,
a1 POR ni se Ie pasa por 1a cabeza. No es un s1mp1e pro
blema de amnesía históriea, sino de natuv'aleza in-
trínseca deL centrismo,el gue espera Ia victoria obrera
no de la acción consciente del partido de clase que asu
me sobre si toda 1a responsabitiaaa histórica de 1á
dirección de1 proletariado y de1 poder revolucionario ,
sino de una mÍtica "unidad"que surgirÍa de una informe
"democracia obrera" gue tendría 1a ilusoria propiedad de
asegurar 1a dirección revolucionari-a de las masas, es de
cir, que espera una revolución dj-rigida ...iPor ott'os! -

Y sóIo Ie restaba teorizar su propia claudlcación:
"La Lección deiada por estos aeontbcinientos es clara

: La pura eampaña propagandlstíea no es suficiente para
que Las masas superen sus coneepciones polltie,as, para
eLLo es preciso que soporten en ca?ne propia Las conse-

cuencias de Las acciones de Los otros partídos' es de-
cir,, de La materíaldzacíón de sus pra-gramas ' EL .Pav'tido
d.eb'e subordínar su propaganda aL gradb de e'xperiencia de

La cLase " (ibid. ) -

Antes de 1a insurrección, eI POF calló e1 peligro
que eI MNR representaba para e1 proletariado;-luego de
á11., cuando é1 proletariado entrega al l'{NR el poder que
habÍa conquistado, llama a "defenderlo incondicionalmen
Iá", i y tódavía se atreve a decir "que la propaganda no
es süficiente para que las masas superen sus posiciones
po1íticas" ! ¿Pero cuá1 ha sido vuestra propaganda, si
no la de atar a1 proletariado a 1a cola dé 1á burguesÍá?
Decfs gue se "debe subordinar la propaganda-aI grado de
experiáncia de 1a c1ase", pero vosotros habéis estado a
La coZa de Las masas ', jamás a su cabeza! i Vosotros ha
béis contribuido a due eI proletariado "soporte en
carne propia las consecuencias de 1as acciones de 1os o
ii"" pártidos" sofocando la energfa vital que recorrTa
la historia de este proletariado, es decir, su lndepen-
dencia frente a los gobiernos de fa burguesía! Pero eso
no es todo. Y e1 POR "pulirá" aún más su po1Ítica capi-
tul-adora.

"No descav'tamos' dice el X Congreso de1 POR de iu
nio de 1953, La eoentualídad de que Los representantes
pequeños burgueses de obrev'os y campesi-nos, ( eL aLa íz-'quinrda del -uua) rompa en eL futuro todo Lazo con eL im
i;;;.1i";á y La reac'ción de g-r'andes propie La,ios f euda='Les (tlo que significa que hoy los mantiene! ndr) i en e-

"n 
.o'to ál 'gol:íerno obv'ero-campesíno' instauv'ado por e

LLos no hará más que 'acelerar A facilítar La ínstaura-
ción de La dictadura del proletariado' ... Sí esta si-
tuacíón se produce, eL POR ayudar'á aL ala .ízqu.ierda del
MNR a ,o*pn, tod.os sus Lazos con La reacción en general
g Le d.ará un apoAo resuelto frente a Las conspiraciones
"de La Rosca" .- E1 PCR apoya un gobierno burgués liqa-
do a la reacción y a1 imperialismo, y espera de é1 que
instaure un "gobierno obrero-campesino" cuando
se declda a romper estos lazos. i Esto es el colmo del
oportunismo! iEsto significa crear 1as peores ilusio-
nés en e1 senó de 1as masas ! En lugar de desenmascarar
la doble naturaleza de la pequeña burguesia reformis-
ta que só1o busca mejorar su situación como clase bur
gr""'., denunciando su propaganda demagógica cuyo único-
ínterés es parali zat aL proletariado con la ilusión de
gue ése es lambién su gobiernoi en }ugar de ayudar aI
proletariado a org'anizarse en forma independiente y a
Luchar contv'a un gobierno que no es e1 suyo y que no
esperará un instañte en lanzarse contra é1,apenas las
coi-rdiciotes se 1o permltan, en lugar de todo esto, e1
POR no hace slno alimentar estas llusiones:

\

0

,l
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(.I8) G.Lora. La Reoolució¡¿ ...oP.cit.,pp.23 y 25.
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t'No es una tat'ea inmed.iata La de gxítar tiabajo eL

gobier.no-! ',sino de exigirle que-realice las reinvindica
ciones funCamentales dé ta rávotuc í6n¡ es d'ecir" que s6
tv,ata de nostrar en La prdctica que eL gobierno.Paz Es-
tLisono es íncapaz de cLmplír.su-á pYomesas y, satisfacer
lá"- orpirocíoneZ'áni p',LLtar'íado 

" 
Ast' sev'án- L-as- masas

;;> compt'endet'án por sÍ mismas La necesidad de reem

TiZr"" ,i"';Zi7';;;o o"-tuol por .un sobie?no obrero-eampe=
'"tioi'i Y e;te partido pret-endÍa ser Ia vanguardia del
Droletariado! Su únj-cá solución es que las masas.u .og
;;;;á;;-;"i-=r mismas", Qle ".sufran en ca.ne propia La

ácción dZ Los ott'os partidos"; mientras tanto' y has-
l; tanto éstas ,ro *!drrt.t, eilo" llamarán "a defender
incondicionalmente" a ese mismo gobie?tto burgués

Adelantándonos un poco a 1os acontecimientos di-
gamos q;" ." 1956 el PoR se escinde en tres corrientes
: una entra dÍrectamente aI I{}¡R, 1a reconocida por la
i\r-rrrt.rnucional y 1a de G.Lora. Itrosotros nos referire.-
mos sóIo a l-a coriiente liderada por este ú1timo' Iá
;á; j-;;;tLante de las tres v de mavor prestigio.inter-
,r.cio.ráf entre la "izquierdá" ' Una parte de las divergen
clas de las dos ¡fti*á" giraban alrédedor de Ias resolu
ciones de1 X conqieso de"junio de 1953 deI que ya hemos

citado =,r= a=p"aÉos fundamentales' Lora y su corriente
iás defenafanl en tanto que la corrj-ente de G' Moscojo'
las criticaba. Pero esÉa crítica de ninguna manera si!f
nificaba una vuelta a posiciones clasistas' sino una ca

oitulacíón diferente. Ésta denunciaba ahora al MNR y

ilñ;b. a negarle toda colaboración y a enfrentarse a

é1. éCómo?, impuisando 1as organtzaciones slndi'cales e-
xistentes a Ia táma del poder] " i Que Ia CoB resuelva to
dos 1os probremal'i ; 

-;-il'i rodo "rt 
p"áti a ta coB!" 'i ro--

á;-.i-p"aer a Ia buroÉrac'ia contrairevolucionarla! Esta
corriente no hacía más que un seguidismo consecuente de

Lrás de la burocracia ?ind,ical'
Y fue asf como eI p-ertoao que se abre -1uego 

de 1a

revolución ae afiil será'para e1 proletariado.el más

L;á;i;" de su trágica historia' -La acción conjugada de

Ia d.emagogia pequéfo burguesa, -de 1a burocracia sindi-
É"f-V aé ía "izquierda" lograrán 1o que.eI terror.mili-
I"i á"-i"gró jarñá=: sometei aI proletariado aI qobier'-
no de sus exPlotadores.

El oroletariado entre la ofensiva burguesa
y lá traición de sus d¡r¡gentes

La situación económica no deja de deteriorarse'En
estas condicion"l, "l 

imperiati-smo propone en 1956 un

pfi"-aá estabilización monetaria a cuyo cargo es-
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tará el técnico norteamericano George Eder. Este plan
consistfa en liberar el control de precios, establecer
la libre empresa, el libre comercio y libre cambio, y,
por supuestó, congelar ,1os sueldos. Esto provocó un
terribie malestar en la clase obrera. La COB se ve obli
gada a asumir una actitud contraria al plan y -declara I
ña huelga que el1a misma sabotea con los métodos consa-
bidos aé fá burocracia: dilación, falta de preparación,
etc. etc. (f9) EI estado de confusi6n de Ia clase obre-
ra es enorme (20).

La inflación no decrece; en tanto, los sueldos per
manecen casi inváriables. Un estudio sobre el salario de
los trabajadores ferroviarios establece que éstos gana-
ban q¡ suáldo promedio de 32,r0 dóIarés mensuales en
L947 y que en fgSA ha descendido a 23,97 (21) '

A pesar de que las huelgas se multlptican (e1 prg
sidente Slle= -1956/60- declara que durante su gobierno
se han producido a un Promedio de 300 anuales), éstas

(f9) Así se expresaba eI secretario de Ia COB, J.Lechfn,en
e1 tfpico lenguaje 1aéayo de quien está integralmente combrometi-
do al servició aé Ia uuiquesfa: "Ningz7n obreto conciente podla o-
ponerse a La idea del Gobierno de ir aL estudio y aplicación .de un
plan estabilizador. I La Llegada de Mt'. Eder y sus declaÍ'aciones se
recibieron como eL comienzo de una nue»a etapa pana La Reoolu
ci6n NacionaL.,. Es aet que cuando ¡siniev'on a úieítar nuestto pals
Mr, Eisenhouer A M!. Holiand declararon sin tacilación y ha-sta con
entusiasmo su aániración(!.\porLa aceión reformadora y creadona de
nueatra tet;oluci1n. ! ofrecieron La ayuda material de Los tE,UU,
sin fijarnos ninguna condición econónica y polttica- Asl.Lo- e-nten
dimoÁ y asl La rbcibinos. ... Mr. Eder (en canbio) estabilizó La
especulación. Ila Lanzado, en slntesis' po? eL tobog-dn de la-infl.a
eibn, eL hanbre, La miseria y Las Ldgrimas de todo un pueblotl
(La C0B y la estabilización monetaria, Publicaciones coB secreta
rfa de Prensa y Propaganda, citado por L. Justo, op.cit.).

(2Ol "Loa efecto§ eociales innediatos (del plan-esta-
bilizador-ndr)txaducen eL deecontento de La cLase obteya, descon
;;;¡;-;;p""iááo "" huelgas ! amendza de huelga de- Los ob.rev'os n7
neroe dei siglo xx y Calaui,de Los fet'rooiarios de lJguni y en ge
neral de toda La cLase obrera. Sin embargo, iusto es reconocer
que Los obteros ae repLiegan casi innediatamente nantenién
áo". nn un compás d.e Zepeia,no tonto pol'que confiaz'an -en que - sZ
ha de at,r,eglat' su situaLión-,sino nás bien co.mptendiendo q.ue deben
opretay fíias ante La amenaza de cualquier ¿ntento reaccionatio,
iZ an"¿r', intento golpista fl¿leseLementos desplazados- en . abril
de 1952tt (R.Ruiz ó.r-op.cit., p. 19I). Mientras Ia "izquierda "
Llamaba a defender "i góbierno i'revolucionario", éste tenfa las
manos Iibres para Llevár adelante su ofenslva antlobrera'

(2I) Asthenio Averanga Mol1Ínedo, Estudio técn¿co-actua-
vial d,e La Caia de Seguto Social Fez'z'o»iat'io, La Paz, 1960.
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son totalmente canalizadas y conducJ-das a la derrota por

Ia burocracia y los partidos que- mantienen sujeto al
oroletariado a 1"-á"i;;;; de1 gobierno, de la economfa

il:i;;;i;-á; ;";-*inas n""ionaiizadas' der "control o-
brero", 1o que rra- cánducido a "ttu 

ái'i=i6n y confusi6n
en sus fifas tan grande que no logra-en todo este-pe1fg
do unificar sus .á"i:-iátáq-ú: Ia'defensa de sus condi-
;;"#;-á;*"iáá. íl'á-¿iilit¿:á"a (sic) de Las huelsas 'es
cribe el trotskysta G' Lot a, quien confunde "inutilidad"
con sabotaie d.e iá-Ai"oi""cia-sLndi.cal-- y -La -inuaria-
ble derrota de todas Las petiei'ones síndícales ame

nazaban .o, des"ol;";;;;-a Los'elementos de base' ra en
';1';;;;";;, a" cátál¿iils"" rosé .(jurio de ress) se ha-

bta eonstatado ,:::";-;i p;Ligro de'quebra, Los euadros

sind.icales que no' a'Lcanz'aban- a-eo.mpiender cuá'Les eran

Los obietiro, "oítll;;;á; 
Lucha't 

'(22L' Detensámonos en

ái-cá"át"so minero de Colquiri en busca de Ia resPuesta

;^";;;";tt"".ia"'-s"ln"-"Í mismo Lora' sus tesis fueron
i"![ii"á"s por el trótskysmo y reoresentaban un gran pa

so adelante en "o*pttttión 
a la situación ani

terior
EI Congreso expresa que "La miseria

jadorei ha Líegado a un punto- exl:v'emo' La
"tat,ía está en camino de ser de-struida por

funcionamlento "defeetuoso e inadecuado", Y eI congre-
so reclama que se reemplacen los funcionarios por re
presentante,s obreros.

Pero donde Ia Federación se muestra firmemente
decidida es en 1a realizaci6n de todo tipo de acuer:dos
"en relaeión a La neeesid.ad de saloaz' La v'eoolueíón bo

Liuiana de La o^i""Lá- t^pnnlalísta yankee y de La re,Q
eión". Ahora volvemos a preguntar: épor qué los,cuadros
sindicales ya ni saben pór qué luchan?, épor qué 1a

rruelqa se ná vuelto ineiicaz? Sencillamente porque los
i;t;;;tá; más elementales de 1a crase obrera han sido
subordinados a los j_ntereses de Ia burguesfa. Porque
al mismo tiempo que se acusa al gobierno de antiobrero
se 1lama a delenáer un poder que es eI de 1a clase ene
miga, porque al mismo tj-empo que se denuncian 1os suel
dos de hambre se 1lama a defender 1a empresa cá
pitalista (24) .

Y cuando decimos que 1os sindi-catos (y 1a "rz-
quierdá" con el1os) saciifican l-os intereses más eremen
tales de Ia clase obrera no exageramos un ápice' Ya noE
hemosreferidoalascondicj-onesdevidaydetrabajo
de'los mineros. Detengámonos ahora un instante en la

de Los traba'
fami-lía prole
LL hambv'e " --
de 1os trabaó;;;l"t; que el agravamiento de ra 1is911a

; ;'i; ; : :'."" 
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? 3 :";l?3:'i;.;3 Eá'' iiI" 
-á!I.üi ri ;'9i'_ i:á.1"^11- :T:'u1$"-:l:ffi:"i:'!: i:: IiáIiá"-áá-rá=-¡i""á=-aá co"sumó. éY qué

solución ProPone el Congreso? :

"Nosott'os, mineros, hemos respondido que no nos o

ponemos a que eL -País- se dé una moneda fuette g es

izíi'"." *zr"lZaái¿L,-áu"L"iou una m.o_ned-a de -este tipo,sa

económicamente activa cubierta por la seguridacl social-era -del
... ¡ 8,8t t (CEPAL, ¿Se puede "ip"'o' -La pobreza 7' 1981'p'l'56)'
i éEé posible conceblr engaño más grande?l

(24) Posteriormente, G.Lora ha escrito un I'ibro sobre 1a

revolución boliviana donde ssextiende en Ia denuncia del MNR'par
tido entreguista, antiobreró-,etc.,etc' peiá ef verdadero hiLo -
cánductor áe este libro es un Iargo lamento pequeiio burgués 

^porLá ''entrega de nuestt'ái ríquezas á La^ ttotacidad del capita1'. fi-
nanciero.. . ", el 

"uq,réo 
dei'nuesttas fue-ntes de materias pr.inas ' '"

".,r"átao 
al tnllvn -áá-."i"t" 

"oendiZndo La patrta; -aún 
mds' La

"áii 
,onoootando", además de una furiosa indignaci6n Por la ne-

iáái" áam"istraci'6n que et gobierno ha hecho de l"as mj'nas nacj'o

"áiir"¿"" 
y tle ta économfá nacional, a quien Irega a acu-

sar en esto-s términosz "Desd.e eL pt'imer dla eL gobierno del MNR

no se pr.o"ip6 en organi'zat a La C7MIB7L sobx'e bases di
fe?entes a Las que ''" "¿rpZ,"Lan tn tl' pasado y nenos sé
'";;;;ó";"'";;;"i;; La p?oduciirtidad por obrev'o- En este sentido'
Zi'áái¿"i"á iárlinot,t"- demuestra estar mua por'.debaio d," 

-1"^i^"\^tigíos amos de Las ninas -A de - la.c-Lase trabaiadora' deseosa de

reiolucionar Las nov'nas dZ producción (La Re»olucíón" ' op'cit''
p.126), Los obreros que sie-nten cada dfa el crecimiento de los
;itil; de producción-que convierten ra iornada-de trabajo en

un verdadeio infierno] los obreros que son arroiados a }a calle
y reenplazados por ,r',rára" máquinas, (es. asf como 1a burguesfa au

menta la produbtividád por obrero) quedarán. pasmados

al leer esta acusácidn. La produétl,vidad de1 minero boliviano
1o }leva a]"a tumba a los 30 años' La exigencj-a de 1a 

'lis-minución drástica cle su jornada de trabajo debe ser una

reivindicación fundamentáf,¡ y el trotskysmo acusa aI MNR de no

haber acrecentado la productividad Por obrero!

í;"";d;';;;;;-i¿ti-una simpLe medida de ualor; pero 8o-
mos t,ealistae a sostenemos que.no habvtá estabíLización
monetar'[a sin un ál*""ti efáeiloo de Los lndiees de

produccíón."
Asimismo, se denuncia al MNR ya Suq 'l La .eondueta

antinaeional del gobíerno actu-a|- entra oiolentamente en

contt,adiceión cono lZs- trabajadore.s que buscan consoLi-
áái t"i conquistas que han obtenido hasta ahora a p?o-

fundizat'Las"- Estas conquistas son nada más y nada me-

ír;;-;;;'::: I'el eontt'ol ob,e,o en Las minas"' eü€ no

i"".i""" muy bien, pero 1a Federación está dispuesta a

luchar por mejoruifá, y la -otra.es fa caja Nacional de

á"éJtraáá-socía1 Q3i,' que lamentablemente tiene un

(22) Guillermo Lora,E¿ Mooíniento Obtero Contempotáneo'
1g52-19?9" Ed' Masas, L919, P.446.

(23) EI oerdacleto efecto deesta "conqulsta" nos Io Pro-
porciona e1 dato siguiánleié" r96*i el porterit"i" de ra pobraci6n
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defensa gue han hecho de ellas sus organlzaciones sin-
dicales.

Sólo en el Congreso de Pulacayo de 1946 se rej--
vindlca Ia dismunición de 1a jornada de trabajo, e-
xigiendo 1as 40 horas semanales. En los restantes se
haóe referencia a la reivindicación del salario mfnimo
reajustable según e1 alza de1 costo de la vid'a, que
por supuesto significa cero de mejoramiento, y punto.

En el Congreso antes mencj-onado, e1 sindicato pro
pone como reivindÍcación contra 1a desocupación 1a ex-
plotación de otros minerales y recursos existentes en
Bolivia. Y dectara que se batirá por 1a "obtención de
La prima por: ancianidad en fauor de todos Los trabaiado
v.es- de La mina, en tanbo que re+tta para Los uieios mine
ros",1o que no sóIo es un factor de división,sino tam-
bién una burla sanguinaria para quienes su esperanza de
vida no llega a los 30 años.

Asimismo, e1 Congreso retoma las decislones de
1os acuerdos de Pulacayo y Potosf de princlpios de I958,
y cuya plataforma reivlndicativa de lucha, calificada
por G.Lora de "inconfundible carácter revolucionario',
és la siguiente: 1) Bono por antigüedad, 2l Bono por ex
cedente áe producción, 3) Recategorización por especia-
lidad : dividir a1 personal en ocho categorfas por espe
cialidad y establecer entre las rsrn¡neraciorres min:i¡nas y 1as
máximas una diferencla del 40t, Y 4l Generalización del
bono por insalubridad. Y establece textualmentez "Con-
siderando que sóLo excepcionalmente Los obreros saten
con oida después de seís años de trabajo, se ha conclui
do que La miia (comprend.idas Las plantas'preeonc,en!""dé
ras, ingenios, Labot'atorios, bodegas ) debe s-er declaz'a-

-da insaiubre loda eLLa y que debe fiiarse eL 25% de bo^
no po? insalubridad" (25) isf, 252 de bono por insalubri
dad ya que 1os obreros no Salen con vida luógo de sels-
,años de trabajo! iY ni una sola palabra sobre Ia dismi-

¿Qué otra cosa puede esPerarse de una corriente--que declg
raba en su prograna ("Óué quieie el POR", ¡nayo 1959): "-La--reuol-u
ción encontiooá su iuetifiáaci6n en eL aunento de Loe lndices de
producción por habilantel' y "El gobierno,obreno-canpesino .ínaug.y'rard una poiÍ.ti"o económicáen telación aL perlodo retsolucionario,
fundada ei La aueteridad y eL trabaiott, retomando asf Ia cantine
i. staianooista de1 stallnismo? La PersPectiva econ6mica-soclaT
del PoR no era sino una vulgar plataforma burguesa-reformista que
pretendfa solucionar eo eL nareb nacional las contradlcciones
internacionales y 1a .anarqufa propia de fa economfa caPitalista
nund.ial con La "planificáci6n-eslatal" y el "control obrero""
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(25) c.Lola, EL nooiniento ... oP.cit., P.49.
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nución de Ia jornáda de trabajo, sobre la disminución de
los ritmos de trabajo! i Absolutamente nada! Estas. son
1as resoluciones de 1as organizaciones sindicales de
colaboración de clase que, en lugar de defender las con
diciones de vida y de frabajo de los obreros, claman p6r
Ia .'UNIDAD OBRERA PARA DEFENDER LAS MINAS DE SUS USURPA

oonas", por IaTIADMTNTSTRACTON OBRERA PARA SALVAR LAS Mr:
NAS DE LA RUINA Y AUMENTAR LOS INDICES DE PRODUCCTON ''
(26) .

Es inúti1 seguir recorriendo 1os Congresos si
guientes. En todos se repetlrá 1a misma canci6n- Y cons
É. qr. sóIo nos referimoé a las tesis triunfantes eñ
los Conqresos sindicales que fueron propuestas por Ia
"lzquierda", y Do hablamos de las proposicl-ones de 1a
burocracia que 1lega a plantear que los préstamos del
imperialismo son una forma de mejorar 1os salarios de
1os trabajadores.

ital es e1 cerco tremendo construldo alrededor de1
proletariado después de f952!

La aplicación del plan estabilizador en 1956, con
su consiguiente descontento obreror proVocá Ia ruptura

rdel co-gobierno de Ia COB y el MNR en 1957. Ya para es-
ta época el MNR en e1 gobierno ha perdido casi toda in-
fluencia entre 1os proletarios, aunque todavía persiste
e1 reflejo de ser e1 gobierno "de Ia revolución". Es in
dudable [rre . esta altura no es posible para la CentraT
participar en eI gobierno y, al mismo tiemno, dlsponer
del margen de maniobra necesario para engañar a la cla-
se obrera (27) .

(26) conqreso de la F.S'T.M.8., Colquiri, diciembre
1963. Las mayúscuJ.as son de1 original.

(2"1) El centrismo trotskysta siemPre cae en Ia trampa que
las burocracias sindicales vendidas Ie tienden a 1a masa prole
taria. Aunque bj.en podfa criticarla afirmando: "tr4 C)B »iue gra
eias aL ap6yo finanZiero y organizatíúo que le pz'esta eL Po--
der Ejecutil)o, Sus cuadros dirigentes han sido pt'ostituí
dos pot, eL Sr.Lechín, que Los ha forjado a su inagen y semejan-
za(,., ) La burocracía cobista constituye uno de Los nás ser'ios
obstáculos que Las masas tíenen que Dence? en eu narcha reüo
Lucionaria"ic.Lora,La reuoLuci6n,,,pp.302-303 y 316 ), esto no
constitufa un inconvenience:

de

"Frente a La persecución A
campaña aduersa del oficialismo contrqeL Lechismo, Los re»oLucio
naoTos marristas, cuyá tn¡Luencia díntoo del no»imiento sindi'-
cal crecla a diario, se'tsieron obligados a disminuir su acerba
crltica a La burocracia sindical y cerrar filas alrededor de
quien estaba Lejos de sus posiciones ideológicas y poltticas "
(c. Lora, EL mooimien¿o... p.5I).-



tivos de base y en el campo sindical llegan a dirigir
diversos comités (como e1- de Oruro de 1959 que tendrá co
mo presidente a César Lora)

La burguesia necesita poner en práctica ciertas
reestructuraáiones gue 1e permitan "sanear" 1a economía,
es decir, intensificar 1a explotaci6n de 1os asalaria-
dos. Y una de ellas se prepara en la COMIBOL que supone
despidos en masa, descongelamiento de los precios de
las pulperÍas y otras por e1 estilo. Los obreros reac-
cionán y tanzañ una huelga en 1959- La misma deberá pa-
sar previamente por la intermlnable serle de discusio-
nes, idas, venidas, plazos 1ega1es, etc. r-.. pero en eI

A 1a corriente sindical dominante liderada por Le
chfn 1e resulta cada vez más di-ffcil contener la cóI
lera obrera. Los partldos de "izquierda", principalmen-
te eI POR, ganan confianza entre Ios obreros comba

ambiente mineró la firmeza de la determinaci6n con
cluye con 1a declaración de 1a misma en marzo. La trai*
ción de 1a burocracia sindical se vuelve a manifesta.r a
hora, pues Ias minas de Huanuni y Colquiri no se plie--
gan a átta. La huelga durará 15 días y será levantada
bre 1a base de promesas, la mayorÍa de las cuales no
cumplirán. Pero Ia cólera crece.

En enero de 1960, en Huanunl, es
que se abstuvo durante e1 conflictor -laáica1 rechaza 1as elecciones efectuadas- Los mineros rea
lizan una manifestación de protesta
bala por 1os mismos slndicallstas.
Xx y Catavi, que ya habÍan entrado
ridad con 1os de Huanuni, se lanzan
yo de sus compañeros Y se enfrentan
estaba armada hasta 1os dientes. EI

Quiere decir que cuando los obreros se movilizan, obligan
do a Ias burocracias slndicales a mostrarse aparentemente menos
conciliadoras para no perder toda audiencia en Ia clase y poder
asl cumplir el papel que la burguesfa les encomienda, entonces
eI PoR óaIla sui érfticas y le acuerda su apoyo . . .'¡crftico".
Cuando eI proletariado más necesita de su independencia de-cIase
para Ia deiensa de sus intereses inmediatos y futuros, inclepen-
áencia que solamente puede lograr rompj"endo con los partidos re-
formistás y 1as jerarQufas sindicales que 1o arrastran a la cola
boraci6n cán 1a Éurguá"f", a Ia conciliaci6n de sus intereses-
con Ios de sus explotadoresrentonces eI trotskysmo calla
crfticas y cj-erra -fi1"s 

"ot Ios traidores. como se ve, Ia "crf
tica" desárrollada por los centristas no es, a su vez, sino Iá
máscara de su actividad colaboracionista. Lo mismo hace con el
PCB y los gobiexnos burgueses "Progresistas". Finalmente, el sta
linisno arrastrándose áátrás de'la burguesfa y el trots kysrno jI
gando aI opositor terminan cumpliendo funciones convergentes,aun
que difereñtes, en Ia obrade castraci6n de las energfas revolu-
cionarias de1 proletari.ado.
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fue de 12 muertos y más de 30 heridos, en tanto eI jefe
sindj-cal fue muerto y colgado en la plaza.

Paralelamente, en las elecciones de 1960, e1 MNR

-cuya afa derecha se ha separado para formar el l4NR au-
téntico- presenta a la presidencia ¿ Paz Estensoro y
aI j-nevitable Juan LechÍn a 1a vicepresidencia.

En 1963 e1 gobierno retoma Ia ofenslva y exige que
se disminuya e1 número de mineros excedentes en las
minas del Estado, amenazandorde Io contrario, con cerrar
fa de Catavir eüe emplea 6.500 obreros. Los mlneros vuel
ven a negarse, -1o quá produce nuevos conflictos. La ho-
ra fi-naI se acercaba.

La ofensiva final de la burguesía

SO
SE

En 1as elecciones de 1964 el
a Ia candldatura de Daz Estensoro,
rrientos, formado en Panamá Y los

MNR presenta, junto
1a del qeneral Ba-

EE. UU.

declr, 1a mina
burocracla sin-

que es sofocada a-
Los mineros de Siglo

en huelga en solida-
en cami-ones en apo-
a Ia burocracia que
saldo de 1a batalla

En octubre del mismo año, diversas medidas de1 go
blerno provocan manifestaciones de protesta en La Paz¡
1os mlneros de Oruro bajan a la ciudad en apoyo de las
rnovilizaciones, ,encontrando en su camj-no a1 Ejército
de Sora Sora y eI saldo fue de decenas de obreros muer-
tos. fnmediatamente después se produce eI golpe de Esta
do y asumen los generales Barrientos y .Alfredo Ovañ
do Candia. La buroeracia sindícal, que Aa tenía contac=
tos con Los goLpístas, Lo apoyará.

Lcs EIE.UU. ayudaron a1 gobierno de1 MNR duran-
te 12 años con provisiones de a1j-mentos y abundante apor
te financÍero. A través del capital financiero, de1 con
trol de las exportaciones e importaciones, de 1as expl6
taciones mineras privadas y del petróleo, e1 i-mperlalis
mo americano seguia siendo el amo en Bolivia, y para sü
dominio poseía un amplio consenso en la burguesía 1ocal-
Pero además, en t96/t, 1os EE.UU. ya habÍan preparado, a
diestrado y rearmado un Ejército que debÍa consti-tuirsé
en e1 firme custodio de1 statu-quo boliviano (28).

(281 "EL ejércíto nacional oa astnildndose aL papel de
Legión romana (...) iI hasta toma Los dístintioos del ocupante !
EL uniforne de boina'»erde que Barrientos tsistió en maAo es nás
elocuente que la preseneia ¿"llenderson.,. Como puede suponeÍ'se ,
eL proceso de americanización de Las FF.AA. de Bolioia Lo abarca
todo, Hay inetructoresA.pt,ofesores prácticanente en todos Los



Habfa llegado la hora de "sanear" la economfa, de
sarmar a 1os obieros, expulsar los excedentes de perso-
na1 en Ias minas. g1 estádo burgués ya se habfa resta-
blecido de las heridas recibidaé' paia defenderse' el
proletarlado no contaba con organizaciones propiasi es-
taba dividiao, aturdido por eI continuo susurro que 1o

iiá."¡" a defender el gobierno, a defender las empresas
del Estado, a confiar án los burócratas, en 1os mj'nis-
a;;=; en tás milicias de sus enemigos que se fortaleclan
ái" á ai" (en tanto é1 sólo disponfa de l-as ya viejas ag

*"= .""q"istadas al antiguo ejéicito de la "rosca" ' El
piórátáiiado estaba solol y sóto-debi6 enfrentar eI
át.qr" de su enemigo de cIase, e1 mismo que 1o mantuvo
.noáñ.do durante t2 años y que ahora estaba decidido a

moétrar su verdadero rostro.

"EL ejército y La aoíacíón se han Lan-zqdo aL ata'
oue del centyo míneío d.e MiLLuni a 25 km. de La eapital
:".": l;; tr'opo" bolíoianas combatían anoche eon Los mine
ros que t'esistnr'íá- )iupo.':a" militat: d'e Las minas ü
n"l"á,o, y según se info,m!, lan muet,to muchos minet,os. . .

Lo" ,innio" áu QueehibLa híeiet'on ooLar puentes .fert'o-
iZáiio" interrumpíendo eL tr'áfíco con La Argentinatt(ct'ó
nica, Bs.As. 24/5/65).

ttse produjo una represion .uioLenta' con matanza's
sangt,ienta's en batatti, Queeh.is.La' Kami, MiLLuní A

1á"" r"LLes popuLares de La Paz' (La Prensa, Buenos Aires
to/5/651.

"EL eiét:cito continúa ocupand'o nueoas posieiones
estratégico" nn Las zonas minev'as de )r'uro' Sucre !/ Po-
tosí. .-." dond.e se impondrá una nueua reglamentació.n Labc
ral... La nueüa t'egiamentación pret;é La disminución de

Los salarios para biertas categorlas de obreros, así.co

^á nl d.espido'de 6.000 mineros de Los 30'000 que tv'aba-
jan en La's mínas... Hablando en lLeureña' en eL -suv' del
país, en preseneía de unos 5'000 canpesinos' eL general

oraanismos . Esa nue»a influencia se hace notar aún en cosas más

Z;í;';;;"';;"' n1-áa"iáZio'dLL uniforme fuadicional o La forna de

iáon, nt'salud.o. Hace poco La p"e'sa anunció qu-e eL úLtimo c,ut'so

de alunnos del CoLegio Militautiajaba a,.Panand para concLuLr sus

estudíos en una p"rroini.ío áe a¡o- y medio' Hay el.este hecho a7'

o) ,u, cLaro. Si- se trata de La -ínstY'uccíón militat pro,pia.men

iZ 'áiZná,- 
ráár¿á ád""Lia en La. Paz, aún a carso .de,espe.cialis-

tas militares. un a¡á y-medio en Paiamd para muchachos de La

clase media sin ott'a fárnaciín que un »ago -sentido de.casta, a

un patníotísmo abstracto, es sufic.iente para haceT de eLLos nlem

bros aptos d.e una f";;;;'"upná,lotí-onol' mercenania' donde Lá

f"onte?a teaZ haua 
"¿áo "iZt¿Aida 

poí La ideo1,ogla y eL mando

;;;';;;'4";'\;";á"sJro; {s"'slo-Almaráz, Requien para una Repti'
bt¿Zo, univ. Mayoi de San eídrés, La Paz, 1969, pp'8r-82)'
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Bav.rientos p"onunció ott'o ttiolento diseut'so eontra La

'anarqula sindTeal', y amenazí a Los mineros eon Lan-
zar a La aceión a Las- milieias campes¿nas armadas 'si
Los dirigentes sindieales rebeldes no abandonan Las ga-
Lerlast ir ¡97 Mundo,Bs.As.,2 de junio de 1965) (29)-

Los obreros mineros y fabriles se enfrentaron con
un ejército que ya no era eI de 1952. Lo enfrentaron en
todos los centros mineros y urbanosr y en todos fueron ma
sacrados; ofrecieron una resistencia heroica hasta que
la lucha se tornó imposible.

Dos años más tarde, en juni-o de 1967, en un esfuer
zo desesperado, casi sin armasrii.radios para comunicar--
se, aplaétados por la miseria y Ia desocupación,
los mineros vuelven a alzarse contra e1 Ejército. La re
presión no se hizo esperar : eL 24 a Ia noche, el regi-
miento "Rangers" invade los campamentos mineros de Cata
vi, L1allagú. y Siglo xx, e ituirinados con el fuego de
sus ametralladoras acribillan a cientos de mineros, sus
mujeres e hijosr Qu€ caen ante el holocausto que 1as
FF:AA. bolivianas les habfan preparado. E1 episodio to-
mó el nombre de "La Noche de San Juan".

¿

Las masacres que siguieron aI golpe de Estado se-
ñalaronel punto culminante del más brutal genocidio que
conoce la ñistoria del proletariado boliviano. Los je-
fes gue dirigieron este episodio fueron 1os - generales
René Barrientos y Alfredo Ovando Candia junto con el Co

ronel Fox de 1os Estados Unidos.

Los sindicatos y partidos fueron ilegalizados, y
sus dirigentes perseguiáos y deportados. Luego seguirá
1a repreéión "en detal1e", la expulsión masiva de mano
de obra, y Ia reducción drástica de 1os salarios rebajg
dos hasta en un 5Ot (30). A esto hay que sumarle Ia de-
socupación enorme que sobrepasaba Ias 300.000 personas.

(29) citas extrafdas de La
to, op. gi¡.

(J0) La estructura básica de
guiente :

R eo o L uc ión Dert'o tada, L. Jws

salarÍos en 1966 era la si

t de 1a poDraci6n activa

Bx Bolivi-arDs S\Ere I-a Paz Cochaba¡nba

46,6
20,8

cobran hasta 250 53,4 54,9
de 252 a 400 r0,8 16,3
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Como ya hemos dicho, 1a aceleración de la entrega
de títulos de propiedad a 1os campesinos a partir de
1960 le permite a las cfases dominantes contar
con su apoyo en momentos que e1 proletari ado es a-
plastado hásta 1o indecible. Este apoyo es clave.en 1a
éstrategia preparada por Ia burguesÍa y eI imperialismo'
Como veremos, esta alianza no durará mucho tiempo
más: eI desarrollo capitalista en e1 campo l1eva consi-
go inevi-tablemente 1a diferenciación de clases, Ia exprg
piación de1 campesinado pobre transformándolo en prole--tario agrÍcolar-asÍ como tamblén extiende 1a masa de
semiproÍetarios cuya mÍsera porc.ión de tierra no 1es al
...r'. para cubrir Éus necesiáades y 1as de su familia'-

La democrac¡a ofrece sus servic¡os a los asesinos
del proletariado

En abrlI de 1969 muere en un accldente eI presl-
dente Barrientos y le sucede el vice Siles Salj-nas. U-
nos meses después, el 26 de setiembre, un pacffico go1-
pe de Estado coloca a Ia cabeza del gobierno a Ovando
Candia. Nadie podÍa discutirle 1a legitimidad de1 car-
goi masacrador del proletariado en I965, responsable di
recto de 1a Noche dá san Juan, fusilador de guerrille--
ros, agente de1 Pentágono. Este inicia un proceso de Ii
berác:-én que acompaña con mcdidas "progresi-stas", com6
la de nacionalizar 1a empresa petrolera Bolivian GuIf
Oi1 Company. Durante su gobierno los sindicatos rei-
nician su actividad y en mayo de 1970 Ia COB realiza
su IV Congreso en un elima "de plena libertad". Las
"Tesis" de1 Congreso fueron redactadas por el POR y e1
PCB (el stalinismo y e1 trotskysmo parecen esas parejas
que vi-ven riñendo permanentemente, pero que no pueden
vivir separados ).

Las medidas "progresistas" de Ovando fueron sufi-
cientes para que todo e1 abanlco polftico se pusiera a
alertar contra e1 peligro de1 golpe fascista, logrando
su gobierno un apoyo tácito de todos ellos. Las Tesis
ae ia CoB afirma¡an: "Lucha sin tregua eontra La reac-
ción interior,, que se efipresa a traoés de Las fraccio-

tuente:llíalu Concord, Boli»ia: slntesis económica y finan
ciera n 92 ,L969.

Traducj-dos estos valores a d6lares, 250 bs.
mensuales. Lo que significabaque más del 50t de la
tiva recibfa co¡no náaimo LB d6lares por ¡nes.
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: 17r8 ddlares
población ac-

nesrbarrientistasr en e1 seno del ejército y de1 apara-
to de Estado, en Los industriales, importadores' en La

banea, en La g?an p?ensa A en eL seno de otros círculos
fomentados e ínpulsados por eL ímperialísmo't. Lo que
áquivalfa a ofrécer sus iervicios al "sector democráti-
có" deI ejército. Es decir, e1 ejército que eI imperla-
lismo ha forjado, con eI que se llevaron a cabo los p1a
nes que eI MNR no pudo implantar, qug desató una ofensi
va militar y económica contra e1 proletariado sin pre99
dentes, ese mismo ejército presenta hoy, 5 años después,
sectores de Ia jerarqufa militar que e1 oportunismo se
encarga de distinguir para apoyar a unos en contra de
los otros . Es 1a misma canción, 1a misma letra, entona
da por los mismos músicosr Y gue en Bolivla -como eñ
e1 mundo entero- busca colocar a1 proletariado a la
cola de sus enemigos de clase.

Además de1 apoyo indirecto de la COB, e1 gobierno
militar cuenta con eI apoyo directo del movimiento cam-
pesino (3I). De1 apoyo exterior resaltaremos eI que hi-
Zo. llegar .a1 gobierno eI movimiento de solidaridad con
Ia revolución boliviana, organismo presidido por Juan D'
Perón, e i-ntegrado, entre otros, PoE Rodolfo Puigrós
(quien pertenéce actualmente a Ia Conducción Nacional
¿át uovimiento Peronista Montoneros), Jorge Abelardo Ra

mos, Juan Taccone, etc.

En octubre de 1970 un golpe de Estado destrona a
Ovando. Un triunvirato asume eI gobierno que es resisti
do por un sector de1 ejército a óuya cabeia estaba eT
genáral Juan J. Torres. A1 mismo tiempo, Ia COB lanza
úna huelga general acatada unánimemente por el- proleta-
riado. r,ós ácontecimi-entos desembocan en la subida de
Torres a 1a presidencia de Ia República. E§te ú1timo fue
miembro de Ia Falange Socialista, ejecutor principal de
las operaciones de tiquidación de las guerrillas y Jefe
del Estado Mayor (1967-69) durante e1 gobierno de Ba-
rrientos. Su presj-dencia continúa 1a po1ítica "progre-
sistat' de su predecesor hasta merecer e1 calificativo d<

" nacionalista de izquierda " . La demagogla sigue sien
do siempre 1a misma: naclonalizaci-ones áe-la mina I'latiT
de en manos de Phillips Brothers y de 1as "colas y des:
montes" de 1a fnternational Metal Pr. Co., medldas to-
das que cuentan con e1 beneplácito de1
mo.

imperialis-

El objetivo de estas parodias es , principalmente
obtener un mÍnimo consenso "popular" que sóIo 1os sindi-

(3L) " Algunos dirigentes campesinos declararon que ten eL
nomento en que sea necesaria,unos 20.000 canpesinos estdn dispues
tos a bajar a Las ciudades' " en defensa del gobierno de ovando
(CLarf-n,Bs.As., 24/9/70) .
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catos y los partidos pueden hacer efectj-vo
tos comienzañ su trabajo inmediatamente'

La Asamblea PoPular Y el gobierno
del general Torres

Y todos és

de Ia Izquierda Nal
fundado en narzo de

partido maofsta es-

LosacontecimientosdeoctubredelT0hanprovoca
do un acontecimiento "notab1e": eI nac-imiento dél tco=

mando pofítico de 1a clase obrera," antécedente lnmedia
to de la Asamblea Popular, existiendo entre estas dos
áigá"i-""iones "una éontinuidad orgánÍca.g"e t? fue ro-
i.'"n ningún momento". Y quienes han parlrdg esta verda-
dera maraíirra han sido, á1 PoR, e1 PcB (!), el PRIN

(!), eI PCB(ML) (32), e1 Partido Demócrata Cristiano Re

vol-ucionario (!), eI ¡4NR (!!) y los Sindicatos' Es decfr'
toda la "vieja guardj-a" burguesa, pequeño burguesa re-
iár*i=tu, buiocíática y opoitunista, unida por e1 i-
deal comün democrático, que vuelve a encontrarse para
;áiiici. a Ia clase obreia a1 soclalismo" ' Su unión
.;;;lil;yá r" ."éii*. t"pt"sentación de la obra trágica
áe su¡oráinación del proletariado a la burguesfa;. una
carpa de circo "o., 

sri malabaristas, prestidigitado-
res y sus payasos.

EL gobíerno A eL Comando PoLítico comienzan Las

negociaciZnn, "oLr"n 
La partieipación de este úLtimo en

e7, aobinete. s" iáÁ oi.L.. et Zsz de escaros ministeria
"rL=ozi;"i:Z'r""i,r-áá uo.u aI starinismo' EI comando' p9?

su parte, impuso "iertas 
condiciones para 1a aceptaci6n

;;.-;;i;i"ioit r"" conversaciones' En énero de 1971' eI
oobierno anuncia el descubrlmiento de un comllot fasci s

Éál-i."ái;r;;;iá" iniciada con ovando ya habfa comenza-
á;-"-;gi,ar a los sectores combativos de 1a clase obre-
iá, V {ue ante Ia posibilidad de nuevos enfrentamientos
se':-ánáó a 1a callé en una gran manifestaci6n acompañ.a-
da por los mineros gu9 bajáron en masa armados de d'ing
mitá y con 1os pocoJ fusilás que les quedaban' levantan
áo fa-s consignai de: "Armas a1 pueblott, "\/iva el-socia-
ii=*o", ,'Fusí1ar á to= gorilas"l "Desarmar al ejército".
Ái-;¿rá día se produce ótra manifestación de obreros fa
briles en apoYo de las demandas de los mineros'

En este instante, el Comando PolÍtico se transfor

(32) P.R. I.N. (Partido Revolucionarj-o
cional), ruptura del ala "lzquierda"-qil NR,
L964 y liderado poi Juan Lechfn; PCB(MLL
ci-ndido del PCB.
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ma en la "Asamblea Popular", en la que no participará eI
MNR gue ha rechazado su plataforma .

La Asamblea adopta una carta constitutiva donde se
declara que es el órgano de poder de 1a clase obrera y
que toma su programa de las "Tesis del IV Congreso de
ia CoB" de máyo-de 1970. En e11as se habla de "defensa
de 1a soberania nacional" y de 1as "conqulstas democrá-
ticas", de apoyo a ciertos gobiernos burgueses y, por
supuesto, de "iocialismo" y de "gobierno obrero" pa-
ra darle una cierta tonalidad radical a su programa'

"Los trabajadores, dicen 1as "Tesis" mencionadas'
deTt,amamos nuestra sangre para defender Las conquistas
democrdtícas A por hacer real'ídad La Ltberación nacio-
nal, Está frebcá La Lueha heroica que .Librar'-on Lo.s mi-
neros contt'a La díctadura A eL sometimíenl;o del régimen
baz,rientista en aras de La defensa de Los altos íntere-
ses nacionales (,.. ) DecLaramos Los tt'abajadores que a-
poAamos a díchos gobiernos ya señ.alados"'

i Qué miserables ! Este es el reconocimiento abierto
de cuá1 es el camino de estos traidores: arrastrar a1
proletariado a defender gobiernos burgueses haciendo de
ef ef abanderado de "nuestras riquezas" y de 1a " libera
ción nacional". Y para ello no han vacilado nl vacilan
en ofrecer la sangie y la miseria de 1a clase obrera al
reclamar z " Reposiáión d.e salat'íos ' bonos y pre.cios de

contrato a Los trabaiadores mineros a nioeles de
Ááyo an 7965". i Esta banda de forajidos,,siempre 'lfrica"
cuándo se trata de ensalzar Ia "defensa de Ia Nación"res
unverdaderoShylockcoandosetratadelproletariado!
: I'No declaraba álla misma en la Conferencia de 1os Sindi
¿;;;t*üi;"."=-a. diciembre de r964 acerca de los "nivelés
de salarios" de entonces: "Hemos Llegado aL ertremo de

nuestra capacidad de resístencia a La miseria que no
sóLo no ha parado, sino que se ha agtaoado"?!

Pero 1a demagogia grubernamental ha creado un clima
de agitación que comienza a asustar a las clases dominan
tes, principalmente a las FF.AA- r Qü€ ven asomar el fan-
tasma del 52. E1 19 de agosto de 1971 se subleva el ejér
cito de Santa Cruz, acaba inmedlatamente con toda resis-
tencia y desata una feroz represión sobre e1 proletaria-
do. Todos 1os partidos pasan a la clandestinidad y tras-
ladan 1a carpa a Chile donde fundan el Frente Antiimpe-
rialista Revólucionar1o. Este será más amplio aún que
Ia Asamblea:en éI "es uisibLe La presencia, entre otras
organ'ízac'Lones, de Los grupos movimientistas, deL Parti
do Socialista, del ELN A de los militares antlgolpistas-

y eriste La posibíLidad de La incorporación de
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?¡n¡oi,onas d.isidentes deZ MNR oficialista" (33) ' AquÍ

i;-;;tá; Loáo=: ros partidos burgueses reformistas que

durante I2 años condl¡eron Ia reátauración del Estado y

f"-p"iitica proimperiálista. y antiproletaria' - 
los.milita

i""'qrr" l1eváron á fondo esté proceso contra la cl-ase o-.

;;;.á luego aer gorpe de Estadó de fj-nes de 1964' v los
p"ilia"= [eoueño--bürgueses y oportunj-stas' i Y se preten
dÍa luchar con este fiente contra e1 imperialismo -y por
e1 sociallsmo! Por su parte, el MNR participará deI go-
¡i.tro militar de Banzei a quien facilitará sus cua<1ros

armados para aPoyar la rePresión'

El gobierno de Banzer

El golpe de Estado que derroca al general ,Torres
cr¡Ioca en Ia presidencia áf coronel Hugo Banzer'.En los
;;i;;;"; .ro"'de su gobierno se produce un recrudecimien
to de 1a inflación que hunde aán más el miserable sa=

Iario de 1os trabai adores '

En febrero de 1974, campesinos de Cochabamba se a1

zan contra eI aumento de los pt""io" de los productos a:
aroDecuarios. Estos cortan 1aé carreteras princlpales o-
;;;íá;á;;á-[..*¡-tuntemente a la medida' E1 sobierno lan-
za una terrible represión sobre ellos cuyo saldo fue al-
rededor de 200 mu"-rtos. Esta masacre pone fln en.1os he-
chosalaalianzaentrelaburguesfa-dominanteyel
campesinado en general, poniendo dé manifiesto así eI
clr^áo de diferenciación áe clases alcanzado en el campo'
éá1ilá¡áñu;-h;i;-;iáó-iu iesión donde los campesinos 119

varon más a fondo su enfrentamiento armado contra los
terratenientes, Ilegando a ocupar tierras de los medj-a-

nos productores,-t-;; constituyó durante Ia década del
Oó-.ñ eI bastión áe Ia burguesia' Hoy es eL -proletaria-
áá i "n^¿pt'oletat'iado 

agrlc-ola eL que se enfrenta a e-
il-., V su lucha co*"nzaiá desde ahora a unirse a Ia Iu-
cfra aé1 proletariado minero y fabril (34) '

(33) G.Lora, Boliuia: De La Asanblea Popular aL golpe de

Estado iáiL¿"t". ná. nr yunque, Argentina' p'ra9'

(34) f2 años después de la Reforna Agraria' y"o,1t-.-.-.""
grupos de expertos enviádos-por Ios EE'UU' constataba ro srguren
Le. "A6t, pa?ece q"n'-á-lá-úijo dn Los añoe'.La. navorla..d7,-!o"
ÁiLruii"' Z'e estaá ¡ami|iae opíot po'o eL trabaio se han adaPta

á;-;|-'-pr¡ni¿p¿o dn iá'i"y ae e:arkint.on, esto es' han e-nsanchado

eL tiempo eonprometiáo ""n "u trabajo has.ta eL p.":t-1 !" ^C^:1 -?"tá")cupado's todo'eL tiempo " (L'o1en, Canbio económico a aoclaL en

cud't?o conunidades del ALL")¡'lanol '
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En 1976 e1 proletariado minero vuelve vigorosamen
te a Ia 1ucha. El 14 de junio .declara una huelga gene-
iil exigiendo: tibertad áe dirigentes sindicales deteni
dos, retiro de las tropas de lodos los centros minerosl
iesiitución de las emlsoras de radio y aumento general
de salarios de I30t (contra el 30t ofrecido por eI go-
bierno) . La intransigencia de los mineros, que no se

doblega con negociaciones, decide a1 gobierno a ejecutar
iÁ.a "áespíadadá represión ,.. rnteroiníendo pot La fuer
zd, eL E"iéreito eet'ea en primer -Lugar Los campamentos- so
UiL t,ot Zuales Los aoiones realizan uuelos v'asantes ' Lue

go cot,ta eL agua i lá Lt".ti¿i¿aaa y^ bloquea eL suminié
iro de alimentos. lamilias enteras fueron eapulsadas de

sus habitacíones' se estabLecieron Listas negtlas y cin'
;;;"i;- i)ipo"t"aies sindicales fueron dep-orta-dos -a chí-
Le" (35). ia huelga duró 20 dfas y morirá,sofocada por
e1 aislamiento quá permite a las FF'A¡'' bloguearla t9
talmente.

Pero la terrible represión no conseguía contener
los conflictos gue se sJ-guieron sucediendo durante e1 a

;;; 1Ñiinro"o, ánioporn.ído", oa,ias ejecuciones y cer=
ca de 600 encareela'dos: tal es eL balance de La ocupa-
.iai po" eL Eiér'cíto de La región minera del altiplano
boLíuiano" (36).

La agj-tación social continuará en eL 77, agudizán
dose en los últimos meses del año.

I
It

Los datos acumulados Por estos "expertos" del imperia-
Iismo erán que 1os "miembros- aptos Para eI trabajo" t9ln91'1!1:, 

-desde los 8 
-años a adaptarse a ese inteligente PrrncJ-pro ParKln

a;;i;";; que eI 50t de 1os campesinos de otavi v Lecori han tra-
báj;á" é.,'1o" cañaverales de Iá argentinai que-además.de trabajar
su"pedazo de tierra- son artesanoÁ, alba¡iiles y realizan todo ti
pá áá-iutu"s en las ciudades. En otras palabras, en el altiplano
! vaI1es bolivianos existe un inmenso ejército de semiproletarios
ágrfcola que vive muy pocoen su lugar y-mucho en 1as ciu'lades'
.í I"" cosáchas de1 oi¡-ánte boliviaño o de Ia Argentina' Erl e] af
tiplano, el ingreso per cápita en las zonas rurales se estimaba
á"'iSZS en t00-dólarés anLales- EL Cesarrollo caPitali'sta en

áf ."*po ha empujado este Proceso de expropiación deI-camne3lla-
do pobie y ha-dádo origen'aI ejército áeI proletariado agrfcola
;-"í;;-;"á"dei propíed.aáestertaienientes estdn en camino de re-
constt,uirse y ei pZqueno canpesino §e tran€folma en-pe6,n",(Jorge
i;iá;, pto*oiot aL ias coopeiativas cannpesinas, en Le Monde del
).5/e/77).

(35) Le Monde, 16/9/1'1-

(36) Le Monde,24/12/76.
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Pero también en el plano económico negros nubarro
nes asomaban en el horizoit"' oit'"rsas clrcunstancias ha

bfan contribuido a que Bolivia soportara sin sobre-
saltos Ia crlsis mundial de 1975'

En primer lugar, el aumento del consumo de estaño
en .ierloi paÍses áesarrollados elevó su precio de mane

r" "á.tiginósa: 
de 1,70 dólares Ia libra en 1972 a 8

áó1.t." án Ú'19, 1o que ha permitido que los -in<rresos
Dor exportaciones áurientarai de 95,9 millones.de áólares
ZÁ'ñi5-i-jis,a miltones en 1978, sin que hubieran re-
gistraao .r.rlatte= en los vo1úmenes de prodYcción' Este
proceso, que ya comenzaba a revertirse ón 1978' caerá
verticalmente en át lg, agravado por las intenciones de

los EE.uu. de aespienaát=é d" ' 35'000 toneladas de

sus reservas estráLágicas, Io que representa una canti-
á"á ="p.tior a la producción anual boliviana'

En segundo lugar, 1a exportación de petróleo' cu-
y. p.ogi"sién fue 1á siguient!-en millones de d6lares :

1glZ, á6,a¡ L9742 163,é¡ t975: rr4,5'¡ r9762 1t2'6 i
L977:67,5¡ I978: 42,3'

Los picos logrados en L974/75/16 son más el pro-
ducto de 1á suba dál precio internacional que de un au-
mento equivalente en 1a producción' Como se ve' luego
de 1976 Ia caÍda es en Picada.

Importante fue también e1 aumento de los ingresos
pot u*poitación de gas que-pasaron de 8,3 millones de

áai.r"! en L972 a 1á,S mitfónes en 1978. Es incl,¡dable
q"á f"= mismos factores que en eI trienio 7t:-76 lograron
i""tátg". Ia crisis (es áecir, e1 aumento de los precj-os
áe las-materias primas), son los mismos que ho1' 1a ace-
Ieran.

Pero otro factor, aún más importante que los ante
riores, viene a agregarse aI déficit de1 balance de pa-

áá", qü. en 1978 é"'irr.t.*entó en un 1208 en relación
ár ánó anterior. Este otro factor es el endeudamiento ex
t;t;;-q;; pas6 de g4r,8 millones de dóIares en 1972 a

3.tOl,8 miilones en 1978. En tanto, eI servicio de Ia
deuda (amortizaci6n más intereses) como porcentaje deI
total de Ias exportaciones pasó de 2014 B en 1972 a 59*
en 1978. En este ú1timo año, la deuda externa represen-
ta el 86,98 del PIB (37).

No es necesario ir más lejos para prever 1a cri-

14¡
(37) Datos extrafdos

1978, CEP\L.
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de Estudio econímico de Anévica Lati

sis que se avecina, de la cual 1a- burguesfa-es perfecta
menté conciente, asf como gue deberá ser el proletarlS
do eI que Ia Pague con e1 empeoramiento de sus condi-
ciones-de vidá y de tranajo. Y para e11o se hace necesa
rio intentar el *á"djá áá ,rt. ialida electoral, puPE

Ias luchas obreras de 1976-1977 ponen de manj-fiesto la

"ig""-i" 
de volver a probar los liejos métodos democrá-

ticos para contenerla.

La farsa sangrlenta de la democratización

E1 gobierno de Banzer ltama a elecciones en j"lig
de 1978. Dos grandes partidos se Presenttlt i9"Tls del
oficial:uno,-elviejoMNR;elotro,latlDP(UniÓnDemo
..áii." eopuiar) al [ue se acoplará entusiasmada 1a
;i-q"i..a"i y .ry" cáber. 1o eé otro que Hernán siles
suaáo (presiáenté en 1956-60, entonces a1a derecha de1
MNR, en cuyo transcurso se ha reconstrui-do eI Ejército
v tú"" :-ugár la aplicaci6n del "Plan Eder" del imperia-
1ismo.

El triunfo de la UDP, partido que producfa descon
fianza en ciertos sectores aáf U¡ército, provocó un gof
p"-á"-r"tado y Ia anulación de tos comicios ' Los mineros
lanzaron una hueiga general; eI ejército se abstuvo de

reprimir, Pero el aislamiento de 1a misma termi-no por
agotarla.

Cuatro meses más tarde' otro golpe de Estado colo
ca a Davi-d Padilla en 1a presidencia' Este llama " 91tg
áio""" para julio del año- siguiente' Todos 1os partidos
y sindicatos se orr.r, "r, 

la dáfensa del "proceso democrá
Lico", y €n enero de 1979 tlene lugar una gran manifes-
tación: decenas de miles de obreros, campesinos y pegug
l"-["ig""sfa recorrieron las calles de La Paz; los
*i""ioé portaban carteles exigiendo el retiro de las
tropas de las minas.

Luego de t4 años de represión feroz' de opresión
bestial =óbt. el proletariadó y las masas,paupérrimas ur
banas y rurales, ie ha conseguido estab'lecer un "armo
nioso clima democrático'r. Cada una de estas parodias 1é

cuesta a1 proletariado decenas de muertos ya que ha

tomado 1a irala costumbre de tomarse en serio las prome-
sas de estos bandoleros.

Las el-ecciones fueron ganadas por escaso margen
por la UDP. Luego de confirmadas las cj-fras' comienza a

funcionar eI pailamento que debe elegir presidente (ya

q"á-"j-"gOn partido obtuvó mayorfa absoluta) ' E1 caos y
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la confusión es total; ni siquiera se 1lega a un acuer
á; ;;;; nombrar presidente del- senado' En su tercer
día consecutivo de sesi6n, militantes de la UDP y el
üÑñ protagonizan hechos de violencia dentro del recinto'
;;; ;;-p.ite, 1a coe Lanza 'una hue1ga general
de 24 hs. contra ut posi-ble golpe militar y un posible
nombramiento de p., 'óo*o preáiaánte' La huelga es total'
oroduciéndose enfrentamieñtos 'entre trabaiadores y

i;;;;;;-;"i-á.áá" con un saldo de 2 muertos v decenas

de herj-dos. a =.".iát"s de Ia policía fueron destruidas
v-"i*á.""e" .auanáiá= y tienda-s comerciales saqueados'

Las FE.AA. Ilaman a los partidos a concretar
un "acuerdo nacional" que salve el proceso democratiza-
dor. A1 mismo tiempo, dan a conocer un comunicado en eI
que afirman que l'-ii--áoa¿n"no ciuíL q.ue no tut;iera eL a-
pogo d.e La mayorlá d)el puebl-o.nc set'á capaz de resoloev'
Los problemas u"oiAÁ¿.o'" y f.inanc.ieros del país' En Las

ciyeunstancias oLti.ot n, e"s 
-imposibLe preuer un gobierno

cíoil fuerte" (38) .

No pudiendo ltegar a un acuerdo y ante la evj'den
te pteocupáción p.""""áa" gqr e1 funcionamiento ca6tico
del Parlamento, io= 2 partidos mayoritarios deci
den format ,rn gobi"trro'de "conciliación nacional" con

l{alter Guevara Arze como presidente' La UDP decide no

;;;;;; parte del mismo, p€ro se-compromele I no asumir
una actitud obstrl"áioniltt' iFaltabá más! Como dice
;i-p;;;;;;i", "entre bomberos no nos vamos a pisar 1a

mangueratt.

Perolosmismosdemócratassientenquelacosa
los sobrepasa. Guevara Arze anunciaba un aCuerdo polfti
co-militar mediante eI cual se podrfa "encaraT uTgent-e-

;-""';;-l;; medid.as eeonómicas qub ha.nn falta". otro ful
cionario gubernamental declarábaz "La nue'oa fisono
mla suberno^untii*'á;;á ;;; i.magen de solidez 1L.'és¿^un
eonstítueíonal, muA necesar'La , PaYa po,ae1 T::3
;;; 

"- - - 

"nguoid.ad 
aL .pals, ante Las nueÜas dectsLones

eu€, sobt'e todo, en eL te"teno económieo deberá asumit'

eL gobierno' a qut'acaao eneuentt'en resisteneia en eL

lLr"rnno "¿ná¿-"oilí- 
(¡ti. a cumplir esta tarea se llama

a ta democracia. Las medidas 
- econ6micas no son otras

q""-f"t pt.rr"= ';s,rgáriao=" q?1 eI FMr como consecuencia
á;i ;;;"¿ enaeuaami".,to, *"áidt= que deberán recaer
sobre Ias espaldas de los trabajadores'

Gb) Le Monde, 28/7 /79 '

139) CLartn,Bs.As. , 3L/L0/19.
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Et 19 de noviembre del 79 se produce eI sanguina
rio golpe de Estado del coronel Natusch' La COB lanza u

na huelga general de 48 hs.

EL 4/L1 aviones de la Euerza Aérea ametrallaron
una manifestación con un saldo de por 1o menos 17 muer-
tos y un centenar de heri-dos. La COB y 19? partidos 1la
ma., á realizar una "resistencia pasiva" (40).

Los partidos, la COB y 1as FF.AA. realizan febri
les reuniones que pármitan il"g.t a un acuerdo' Juan.ie
chfn anuncia eÍ lei¡antamiento de Ia huelga a1 mismo tiem
ñ-q"; eI coronel Natusch anuncia "eL Leoantamíento de

io iny mareial y La censura de prensa, La det'o,gaei6n de
La cláusuv'a d.el- eongreso y La Liberación de todos Loe

detenidos poLlticos" (41) .

Los obreros mj-neros lograron apoderarse de radios'
Noticias no confirmadas indicaban que en los suburbios

manifestantes asaltó dos carros de combate que fueron 1n

cendiados. El levantamiento de la huelga por Ia COB

es rechazado por los mineros y 1os obreros fabriles, pe
ro luego de sü anuncio la situación comi-enza a relajar
se en la Pazi en tanto, la radicalización en 1as mi-
nas se acentúa.Los mineros han emplazado a Lechfn a que
se traslade a las minas para expllcar el levantamiento
de Ia hue1ga. E1 14,/1I los trabajadores se niegan a
reini-ciar eI trabajo.

EL 17/lI civiles y militares 11egan a un acuerdo
: Lidia Gueiller, pertenácj-ente al a1a "izquierda" de1
MNR, será presidenle. Y con e11o serestablece el orden'
Los partidás l1aman a una gran concentración en todo el
pafs. Un informe de Amnesty Internaclonal da como ci-
fra más de 700 muertos.

Y el I9 de julio de 1980 vuelven a realizarse e-
lecciones, vuelve á g.n.r ta UDP, Y 17 dfas después vuel
ve a producirse un gólpe de Estado, esta vez encabezado
pot 

"i 
general Luis-Garcfa Meza. Otra vez más serán 1os

irineros-los que se enfrentarán a é1, y junto a e11os 1os
trabajadores de1 campo. 4.OOO campesinos armados han
cortaáo 1as carreteras entre Cochabamba y oruro en opo-
sici6n aI golpe. E1 otro foco principal de la resisten-
cia está ráaióaao en 1as minas. En Santa Cruz se produ-
cen enfrentamientos entre campesinos y tropas de1 ejér-
cito.

de La Paz I soldados murieron cuando un girupo de

140) CLartn, 5/rt/79
(4r) CLarln, 8/Ll/79
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EL 22/7 eI paro sigue siendo completo' La mayor
parte de las FF.AA: han sido trasladadas a los centros
ñirr".o=, donde los obreros han hecho retroceder al ejér
cito con dinamita. Aviones T33han bombardeado la zona'
n"-U".i", departamento minero de Oruro, 10'000 cam-
pesinos ñat ce.cádo a1 ejército.9t lgoyo de los mineros'
iuan Lechfn apareci6 en Éelevisi6n Llamando a suspender
La huelga generaT (A2).

El coronel Luis Arze. Ministro de1 Interior' ha

declarado: "Las muieres y Los hiios de Los delineuentes
;;l;;;;¡;"s sufrir'"d.n v pásarán mo-mentos malos poz: Las

;;A;a;; que adoptardn" Lás autoridades para garantizar
i;- t;;;q;i1¿aoa\' ('¡3) . La amenaza de éste ásesino' asf
;;^;-i"-."ptáiión bestiar llevada aderante por- .el e-
:áiáit", =Ln ta expresión de- la fuerza y combatividad
áái ¡"tár16n protelario ar que tienen que enfrentar'

La resistencia se debilita a pesar de los. últimos
y desesperados enfrentamientos, como e1 de los mineros
de Siglo xx que se refugiaron dentro de Ia mina'El
iéh á" estaÉleció e1 tóqu" q9 queda en la zona minera
de P.otosí ante un nuevo conflicto'

EI Ejército boliviano recibió en este último 9o1
pe de Estadó la ayuda de los "escuadrones de 1a muer-
ie" argentino", áe importante experiencia acumulada en
la bestial represi6n aéf protetariado antes, durante y
á;";;¿; det g'olpe de Estaáo en ese pafs en 1976'

La democracia, por intermedio del-presidente y
del vicepresidente depüestos, Hérnán Siles Suazo
v Jaime Paz zamora, reiteran su mano tendida al ejér:
éitá-p"i. ün enésimo acuerdo cfvico-mititar contra Ia
p""iuiiiáad de movimientos insurreccionales de 1as Ina-

las obreras. Según sus declaraciones pubticada" p9t .'.n
Mond.e deJ- 5/J-)-/é0, este úItimo "espera q\n .yna soLucLÓn
paclfica sea posible a corto ,plaz-o por cits.iles y milita
'oui ', si no, ia población ooluerá a organizarse ,eomo en

eL pasado, y La Lucha por La conquLsta ^deL po-
á"o' un deLoirollard po, otros medios" ' Y a¡:iadi6 en Pro-
áeso de México aát z\fi/at "Existen cv'eeientes indicioe
d.e que numerosos- seet'ot'ee e instituciones de1' pals
estiin dispuestos a negociar una espe.eie .de gran a-
áil"a" na'c'ional poro áupnoar La erisis ( " ' ) Dentv'o de

Las mismas ¡uerzás arma'das es cada oez mayor eL sector
que eoineide con este p.Lanteamiento U se pronun-
iio po, un acuerdo cluico-milítar' HaA contactos con ea

(42\ EL Pale, l[adrid,23/7/80.

(43) EL Pala, 25/7/80.
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tos sectores, eon La lglesiau eon La empresa priuada.Se
trabaja también intensamente" con Los eeetores obre-
ros A campesinos. Y el sentido de semejantes acuerdos
fue explicado por Siles Suazo en EL Dla de .México
del 5/8/812 "Nosotros tenemos muA presente La erperien'
eia histót,íca recog'ida a Lo Largo de La oida poll
tica del país en Lo que se refiere a La relaci5n d.e Los
militares con Las organizaciones polÉticas. ELLos acu-
den inuariablemente a Los ciuiles cuando se sienten re-
bazados por La aeción popular, precisamente, en momentos
en que Los ercesos de poder Lleuan aL pueblo aL paroxis
^o 

g o La desesperaciín'tncontv'olada: entonces se siena
ten débiles y amenazados y acuden aL parapeto de Los ci
oiles". í No ie podrfa expiesar mejor 1a función reaT
de 1a democracia!

Haciéndoles eco, Oscar Sanjines, secretario gene..
ra1 de la CoB, declaró en Rebelíón no I (mediados de
1981): "Nuestra relación con Los militav'es que no está.n
dispuestos a seguit permít'íendo masacres g atropellos
conl:v,a e7 pueblo (epara qué existen si no?) se'
guirá creciendo. Para La clase obrera (...) esta re
lación es necesaria". Y Sim6n Reyes, secretario de 1a-
COB, escri-bió en Le Monde de:. 5/8/B).: " La situación e
conómica es insostenible. EL rég'Lmen aprooechó eL tel
rror para aplícar. un plan draconiano de "v,ecuperaci1n e
condmlea" que implíca una dísminuciín del 50% del po--
der adquisitiuo de Los trabaiadores(... ) Ante es
ta catástv,ofe política,pet,o también económica y sobre-
todo sociaL, sdLo hay una saLida: La redemocratizaciónt'.

Por eso, cuando una enésima rebeli6n mllitar se
desencaden6 a inicios de agosto de 198I, encabezada por
el general Alberto Natusch (e1 del sangriento golpe de
Estado de novlembre de 7979) y por e I general Lucio A-
óez, S11es Suazo manifestó su apoyo a Ia sublevaeión a-
firmando que "La caída de Garcla Meza puede abrit' La
posibilídad de un gran acuerdo nacional para eL v'etorno
de Boliuía a La democracia" ¡ concluyendo que "La
rebelión ha sido emprendida pov Las reseroas morales de
Las fuerzas armadas". Simultáneamente, Ia COB lanzó 1¿
conslgna de huelga general indefinidaen apoAo a
Los subleuados (EL Pals, 5/B/8r).

E1 proletariado, cuyos centros mlneros están ro-
deados permanentemente por e1 ejército, comienza 1en
tamente a ponerse de pie.El 27 de setiembre de 1980
hubo un paro general en el distrito minero de Huanunl.A
comienzos de diciembre de ese año, en respuesta a Ia
suspensi6n de 1as subvenciones ¿ los artfculos de pri
mera necesidad, hubo paro en 1as minas y fábricas de La
Paz y Cochabamba. A comiénzos de enero de 1981 hubo pa-
ros en minas y fábricas en protesta por 1a elevación de1
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costo de vida. Nuevos paros en La Paz y Cochabamba en

mayo. En agosto, Ios mineros deI estaño de las cuencas
de Catavj- y Siglo xX se declararon en huelga el- señal
de duelo por la muárte de un dirioente de1 sindicato mi

nero en manos ¿"'iá-p"litr" ooíftitt' Y eI 26/lt EX

iá2" unu"ci6 que " LZs mineros áeL estaño de Las euen-
cas de Huanuni' san-1á"é, Cataui. u Sialo Xx ("') fue
?on a La hueLga genet'al para e-xigir" eL "d'erecho 

-sindíeaT
de Líbre represuil""iá" y to -a"^lo"ratización 

(iay'l\del
résimen míLitav'.'l;";;;; '-i^ilnáao" del eiérci"to v La

oolt)cla oeuparon Los centy,os minet'os a eL gob^i.erno cort6
-eL suministro de olueres par,a for,zar eL fin del pa.
ro".

Sin embargo, la burguesfa boliviana y e1 imperig
lismo .,á-poá.a., á;¿";;t--áá- ro= cicros de 1as cascadas

de golpes militaiás i' at,redemocratizaciones' Ni podrán
resolver ni rea¡sátrát-ár problema de las luchas y le-
vantamientos del piotetariádo' La revolución proletaria
y e1 derrocamientS-á;-i;-;"rguesfa están inscritos obje
tivamente en Ia it"yá"L"tia ñistórica de 1a clase obre-
ra boliviana.

por la restauración del movimiento obrero sobre las

Láseá invariantes del comun¡smo revoluc¡onario

Rusla 1917 - Bolivla 1952

Un cierto paralelo histórico se impone entre la
historia de1 *oii*i""to proletario en Rusia y la de

Bolivia, aunque más no sea oor el hecho quefen

ambos casos t.r, nili"-""-ár perfodá febrero-octubre 1917'

en Bolivia en 1952 v en los á'ios sucesivos) ' se 1e plan
t.O---i pioletari"aá ái probrema de una revoluci6n que

debfa afrontar u'ááAii áuesti6n de la destrucci6n del

Ñ;; ;;;ñá" y de las estructuras agrari-as precapita-
listas, es decir.-dá Ia conquista del poder en una si-
t"á"i0" hist6rica en que eI-conjunto de las fuerzas so-
;i;i;; =;-áebatfan aúri en medio- de 1os dolores del

iáitá-aá-ra-socieáaá-t"tgt""a. modernai en otras palabras'
en condiciones ,^iii"" áá rucrra de crases, en que eI cam

pá=irr.a" "en gene'rá1'¡ posefa aún potencialidades re-
volucionarias conlia et brden establácido' mÍentras la
"democraci" t"roi',óionaria" hacfa alarde de toda su im-

ñ;;;;i;-;ár" ri¡.';; ;-1; sociedad de la eansrena der

;;;;á;-;gi'"tio-"t-nusia, agrario v semicoloniar en Bo-

Iivia, gue venra a superponerse-" i" miserj-a resultante
á;'i;'eÉrósion aei moáo áe producción capitalista'
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Este paralelo es tanto más significativo cuanto
que, en ambos casos, e1 proletariado tuvo, por razones
ób3eti,ra=, un papel social hegem6nico y decj-sivo en
Ia l-ucha contra e1 statu quo polftico y soclal' mien
tiu= qr", en e1 terreno aé ta acción política..un ver-
daderó abísmo separa ambas situaciones' abismo cris
talizado en Ia existencia, .e1 e1 primeri caso'.y en l-a

á"ié"ci", án e1 segundo, de un partido revolucionario ca

;;;-á;-;;esurar 1á'ind"pendenciá- de1 proletariado v
i. p.o=".oói6t a. sus propios objetiuos histdv'icos'

Et partido bolchevique habfa hecho suyo, desde el
primer mománto, 1os principi-os^luminosos enunciados por
ü.r* en su famoso Mensaie áe 1850 a 1a Liga de los Comu-

nistas en Alemania, 1a cual debfa afrontar e1 proble-
ma de una reooLución d.oble,o sea, de lograr el injerto
á" """ revoluci6n proletaria sobre l-a ota de una revolu-
ción antifeudal. Cómo MarxrLenin plantea e1 problema no

como cuesti6n a resolver dentro de lfmites nacionales,si
no internacionales, ni a resolver en uni6n con las "ma-
sás populares" y 1a "democracia revolucionari-at" sino a

trav-és- de la gieroa c'tt¡il en eI seno deI"pueblo" y con
tra la democracia burguesa:

u (. . . ) La pequeña but'guesía democrátíca ('tmds pe-
Ligrosa parla' Los 'obieros que Lo f.ue eL parti-do. L'tberaLt''
dice Marx en otro lugar dá ese mismo Mensaie) .t-íende a

un cambio d.el ov'den iocial que pueda hacer su oida en La

sociedad actual Lo mds Lleuadera g eonfot:,table ' Por eso
v,eclama ante tod.o ( . -. ) La ímpoÁición de Las grandes
cat,tas tributarias sobre Los grandes tey,y,atenientes y L_os

Li)gin"n". Erige" ad.emds" que se po-nga .fin 3 La . presión
dil" gron capitáL' sobv'e eL pequeño ( . . , ); pide, i9ualnen-
in, "eL estabLec'ímiento de v'eiaciones but'g.u-esa-s -de- 

pt-opie
d.ad en eL eampo mediante La total abolícíón del feudalis
mo(...).

ttLos d.emócv'atas pequeñoburgueses cons.i.deran ade-
mds que es precíso ciponZráe o to dominación g aL rd-p1:

do ciecimieito del cápital(...) poniendo en manos del
Estad.o eL mayor númerZ posible de empres-as-' -P-ov' Lo que
toca a Los obrev'o",u" ortn todo indudable q.ue deben
seguir siend.o obieros asalatiados( " ' ) y conflan có

""\Ápu"Lo" 
eon Limosnas mds menoa '¡eladas g quebrantat'

"i 
j'u"oro reuolucionaria con un mejoramiento temporal

de su situaciín (...) Pero(esto) no puede satísfacer en

modo alguno aL partído del proletariado ' Mientras que
ioi- puqinnos burgueses demo-crdticos quieren p-oner fin
a La' ráuoLución io mds rdpid.amente posible, después de

haber obtenído, a Lo sumo', Las reioindicaciones a?riba
mencionadas, nuestros intereses y nuestras tareas con-
slsten en hacer la revolución permanente hasta que sea
descartada la dominación de 1as clases más o menos po-
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seedoras, hasta que e1 proletarj-ado conquj-ste el poder
de1 Estado, hasta que la asociación de los proletarlos se
desarrolle, y no sólo en un paÍs, sino en todos los paÍ-
ses dominantes def mundo (...\ Para nosotros no se tv'ata
de reformar La propiedad priuada, síno de abolírla; no
se trata de palíar Los antagonismos de elase" sino
d.e abolir Las clases; no se l;rata de me jotar La socie-
dad erístente, sino de establecer una ntteua't.

Preparando a1 proletariado revolucionario a los
próximos cómbates , eL Mensai-g. Prosigue: "E-s .euidente que
Zn Los prórímos conflictos §dngz'ientos, aL igual que en
todos Lbs antev'iores' sev'án sobre todo Los obreros Los
que conquísten La tictov'ia con su DaLor' resolución A

)spíritu de sacrific'Lo. En esta Lucha, aL igua-L .que en
LaZ anteriores, La masa pequeño'burguesa mantendrd una
actitud de espera, de ir'v'esolucíón e inactioídad tanto
tiempo como sea posible, con eL pt'opísito de que en
.uarto quede asegurada La oictoria, utiLizarle en bene-
ficio propio, inoítav' a Los obreros a que permanezcan
tranquilob A "etornen 

aL trabaio, elítar Los Llamados
nxceáos g despoiar aL proletariado de Los ft'utos de
La odctoiia". ttNo estd en manosdeLos trabajadores ímpe
d.iz, que La pequeña burguesía democrática pt'oceda de es-
te mádo, cóntinúa Marx, pero sl estd en su poder difi-
cultar a Los demócratas burgueses La posibilidad de im-
poner¿se aL proletav'íado en armas y dictarles -una-s c2nd!
Z¿onn, bajo- Las cuales su dominacíón LLe'¡e desde eL co
mienzo eL get'men d.e su calda'.facilitando asl considera
bLemente sL ulterior sustiti.Zón po, eL poder proLeta=
rio (...) En una palabra, desde el primer momento de
1a victoria es preciso encauzar Ia desconfj-anza no ya
contra et partido reaccionario derrotado r sino contra
1os (demóciatas pequeñoburgueses) (.,. ) Para podet' opo-
nerse enérgica y amenazadoramente a este partido" cuAa
traición a Los obreros comenzaÍ'á desde Los p.z'imeros mo-
mentos de La oíctor''La, éstos deben estayarmados y tener
su organizacíón ( . . . ) Los obv'eros deben tratar de orga-
nízarse independientemente como Guardia prole-
taria(... ) y ponerse a las 6rdenes no del g'obiernorsi
no de 1os consejos revoluclonarios creados por los mis-
mos obrerostt.

Por haber contado con el partido bolchevique que
ap1ic6 aI pie de la letra 1os principios marxistasrla
clase obrera conquistó el poder ocho meses después del
inicio de la revoluci6n rusa,marchando sobre el cadáver
pestilente de Ia democracia burguesat y a Ia cabeza del
óampesinado revolucionario,e i-mpuIs6 la internacionali
zación de la revolucj-ón proletarla. Por no haber contal
do con un partido semejante orientado sobre esos mismos
principios -ya confirmados por adelantado en eI caso
de Boliviar pu€s ya para entonces tanto la democracia
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como el stalinismo habfan demostrado fehacientemente su
naturaleza antiproletaria, e incluso no revoluciona-
f ia en no7.oo1'Án ..4 .7 As tAv'eas da 7-n r'¿72o7.u¡n'$n bunque
sa- er pro..Letarr-ado bolivianor empujado por 1as burocña
cias sináicales vendidasr por e1 statinismo y por ei
trotskysmo conciliador, fue plegado a la defensa del go
bierno burgués "revolucionario"y a la unidad con Ia de-
mocracia,y librado asf, poLíticamente desav'mado, a 1a
ofensiva burguesa. Desde entonces, la historia de este
proletariado será la sucesión, cien veces repetida, de
esta misma tragedia.

Sólo et part¡do único y ant¡democrát¡co de la revoluclón
comun¡sta puede asegurar el trlunfo de la lnsurrecc¡ón
proletarla y transformarlo en conqu¡sta del poder

La insurrección de 1952 es 1a enésima confirma-
ción de la verdad marxista para .Ia cual. como Io dice
Trotsky en su Historia de La Reoolución rusq., ttderro-
car aL oiejo poder es une cosa, conquistar eL poder es
otra. La but,guesla, en una rer.¡oLución, puede adueñarse
del poder no po?que sea reooLueionaria, sino porque es
La burguesla: tiene en sus manos La pz'opiedad, La ense-
ñanza, una red de puntos de apogo, una ierarqula de ins
titueiones. MuU diitínto es La situación del proletaria
dot despz,ouisto de priuilegios sociales, eL prole=
tariado insurrecto no puede eontar mds que con su Esta-
do Magor. Asl como un herrev,o no puede coger eon Las
manos desnudas un hierv,o eandente, eL proletariado tan-
poeo puede, eon Las manos desnudas, adueñarse del poder
: pa?a. eso requíere una organización apropiada (es de-
cir, e1 partido -ndr)".

Pero no se trata de un partido cualquiera, sino
del partido que se prefija como un punto cardinal la
destrucción de1 Estado capitalista, e1 derrocamiento de
la democracia burguesa, la .instauración de Ia dictadu-
ra proletarla sobre la basede la clase obrera en armas,
y, por eso mismo, el partido que alimenta en toda cir-
cunstancia 1a oposici6n intransigente de la clase explo
tada hacia todo poder burgués, hacia todo parLido que
vehicule 1a colaboración de clases.

La lección de Bolivia no debe ser echada en saco
roto. No se trata de una lecci6n nacional, sino interna
cional. El relativo atraso econ6mico e industrial de 86
livia pone mejor aI desnudo las exigencias, las teñ
dencias y la dinámica profunda de la luóha de clases, -
pues a1lf la burguesfa no puede asegurarse, como es -el
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caso en los pafses altamente desarrollados 'gracias a

los amortiguaáores sociales y a 1a corrupción- del
movimiento obrero, largos perlodos de paz social e im
pedir momentáneamente que Ia .1ucha de clases alcance
1os vértices de Ia giuerra civiI.

Sóo el programa de la revolución mund¡al puede ser la
urújula de la lucha de clase proletaria

Bolivia confirma, una vez más, 1a imposibilidad
para el proletariado de plantear su emancipación en el
inui"o ecán6mico, polfticó y socj-al nacional ' La

destrucci6n de1 cápitalismo,1a .instauración de 1a so-
ciedad soci-aIista, suPonen 1a arena mundial de la lucha
de clases, 1a exteniión de 1a revolución y de Ia con-
q"i"t" dei poder, las fuerzas productivas que-el capita
ii=*o ha deiarrollado internaclonalmente. Incluso si"eI
piáfetatiado de cada pafs debe acabar en primer - lugar
;;; ;" propia burguesia", según las palabras de:. Mani-
fiesto, 1a victorí. en un ámbito local no constituye si
,ror.rt" etapa de 1a extensión de 1a revolución, cuya con
solidación en 1os centros neurálgicos del imperialismo
representa 1a condición misma, no solo del aniquilamien
to de la contrarrevolución, que cuenta en las metrópo-
lis con su pilar más firme, sino también de 1a posibili-
á"á p.i" tol pafses atrasados de entrar de 11eno en 1as
traniformacioñes socialistas.i Cuán irrisorio ha sido ,

pues, eI haber encerrado en e1 horizonte estrecho de Bo

Líuia eI fmpetu poderoso de un proletariado SY"
i"; t es, aáemá=', r. vanguardla combatiente de todo
ái- pr"f"tarlado'contineñtal! i y cuán infame ha sido el
pá""i.i" a remolque, en nombre'de la revolucj-ón democrá-
Li"o-boaguesa, de fuerzas querpárá colmo, demostraron
iá ,rac"iáad e impotencia ae :_a democracia latinoamerica
na desde e1 puntá de vista de la lucha antifeudal y an:
tiimperialista !

Militarismo y democracia, dos caras de la estrategia
dictatoria! burguesa

En Bolivia se tiene eI caso tfpico del mooi'
miento pend.ular, plenamente contrarrevolucionario, de
Ios regimenes militares a los regfmenes democráticos, y

tsicet¡eisa, en gue 1os militares juegan eI papel de "de-
fensor úliimo" del Orden establecido, en tanto que los
regfmenes democráticos cumplen el rol de freno -sin des
á.títt por eso la violencia abierta- de1 movimiento
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proletario, gracias a la obra de las burocracias sin
dicales y de1 refármismo "obrero", y de preparación dt
Ia ofenslva militarista y terrorista de la clase burgue
sa.

Stalinismo Y trotskysmo

En la historia latinoamericana, el oportunismo- re
formi-sta se ha encarnado en dos protagonistas: el stali

"ii*o 
y el trotskysmo. El stalini-smo, desde muy tempra-

"ol--á.ápf"gO 
*aquf 

todo,su potencial antiproletario'
Bolivia no es or, .."'o aislado:Chile, Argentina, Brasil'
Cubá, y un largo etcétera, fueron teatros de su infamia
colaboiacionista, de su subordinación al statu quo' de

su movilización contra Ia lucha de clase '

La IV Internacional, por su parte, estuvo obliga
da en Bolivia a pasar por Ia- prueba de fuego de la
lucha de clases,'e hizó bancarrotá estrepitosa, que vo!
verá a repetirse a todo 1o largo y ancho del continen
iál ""gt"'Ias 

mismas lfneás de tendencia: capitula
ción y seguidismo tras la democracia, tras las burocrá
cias si.ndiéa1es; gradualismo refofmista (en torno a un
;"""ti"1- obreroi iástitucionalizado por eI régi-men bur-
g"és); amalgama tfpicamente centrista de 1a lucha prolg
Éáriá'con Iás formás de la democracia, amalgama teo
rizada como un obietiuo a aleanzar y no como una tram-
ii Áornl a Líquidár por medio de una gue!!'a ciuil sLn
á""tlli-"orrtt"'la demócracia y todo e1 aparato estatal
capitalista.

t*

Bolivia es, finalmente, 1a prueba viviente de

que 1as libertades de asociaclón, huelga y prensa Para
áf movimiento obrero son derechos a conqulstar en

ii tnrrnno de La Lucha d'e clase, Y no un fenómeno cons-
Litucional que deriva de 1os cánones formales de1 libe-
ralismoi y que, más aún, deben ser conquistados y defen
ái¿o= .ottrá la vlolencia democrática, y, por so-
bre todo, contra la acción sarnosa de los lugartenien-
tes de 1a burguesfa en las filas del proletariadorglie
nes tratan de lograr, con 1a acción derrotista y capitu
ladora de la "o1áUoráci6n 

de clases, lo que los regfme
nes totalitarios tratan de conseguir con el terrorismo
blanco generalizado.
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Hacia la revotución americana y mundial

El proletariado boliviano jamás ha bajado los
brazos en Ia guer2ra de clases ininterrumpida que Ie ha
librado y que ha librado a Ia burguesfa internacio-
na1. Ha dado de sÍ todo 1o que ha podido, en las terri
bles condiciones históricas de derrota del movimiento
revolucionario a escala mundial. Hoy, casi tres décadas
después, su trágico aislamiento comienza a romperse
tenáenciat y objetivamente. Haciendo eco a 1os sobresal
tos del proletaiiado polaco, egipcio, iranf, marroquf l
argelino, turco y coreano, los obreros peruanos, los de
1oá cinturones industriales de Sáo Paulo y de1 nordes
te brasileño, Ios trabajadores textiles y slderúrgÍcos
de Venezuela, luego de los obreros de los cinturones in
dustriales de SanÉiago y de Córdoba, a la espera déI
despertar de1 proletariado mexicano y colombidrio¡ Yr so
bre todo, de Estados Unidos (tras las gigantescas huel
gas mineras de estos úItimos años) entran sucesivamente
en e1 combate contra el frente cada vez más compacto del
imperialismo y de las clases dominantes locales. Concen
trár y centraiizar 1os esfuerzos continentales de todoE
estos destacamentos obreros contra las clases explotado
ras, aportar Ia máxima solidaridad,colaboración y ayudá
a cada uno de ellos en su lucha de clase común, son as-
pectos de una sola y mi-sma batalla histórica por la
destrucclón del capitalismo.Esto supone la reconstitu-
ción de1 partido comunlsta sin fronteras, órgano in
dispensabie ae dirección y organización de 1a luóha rel
volucionari-a.

i Que e1 proletariado boliviano, verdadero Prometeo
de 1os Andes, ya no quede aislado en su secular epopeya
contra el capitalismo mundial!

SUPLEMENTO PARA LATINOAMERICA
DE EL PROGRAMA COMUNISTA

¡Proletarios de todos /os palSes, uníos!

EL PROLETARIO
PARTIDO COMUNISTA INTERMCIOML
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